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Los objetivos de los programas de desarrollo rural en América Latina, en
general, no se hán cumplido en la medida esperada por los gobiernos y las
agencias internacionales. Y a pesar de que las inversiones han sido
cuantiosas, las diversas evaluaciones revelan contradicciones Ydificul-
tades que ponen en crisis los postulados iniciales. La situación ali-
mentaria de las poblaciones rurales sigue agravándose tanto por el cre-
cimiento poblacional, como por problemas de producción, mercadeo, degra-
dación de los campos de cultivo y pérdida de capacidad productiva de los
agricultores tradicionales.
En este documento se presenta una serie de consideraciones' acerca
de lo que se ha llamádo economía campesina, considerada especialmente
como categoría social, vinculada con la clase campesina y como parte de
un grupo que tiene un tipo de racionalidad específica en su comporta-
miento productivo, especialmente si se le compara con la racionalidad domi-
nante de los grupos émpresariales. Además se consideran los elementos
culturales, principalmente sus sistemas tradicionales de manejo de recur-
sos naturales. El problema principal que le afecta es su propia subsis-
tencia y reproducción como grupo, en una situación de penetraci6n inten-
siva del mercado en las estructuras agrarias de América Latina. En este
caso, parecen destinados a convertirse en una fuente de reserva laboral
y en trabajadores de las empresas agropecuarias. Se retoman las conclu-
siones de los procesos de campesinización pauperizante presentados en algu-
nos países, de las cuales resurgen otros temas de interés para la pla-
neación de programas de desarrollo rural.1/
Las experiencias asiáticas y prehispánicas que se describen pueden
servir de base para la discusión de estas proposiciones. Asimismo, los
aportes de las investigaciones de las ciencias naturales y sociales deben
aplicarse en la formulación y evaluación de estos proyectos. La presen-
taci6n de algunas experiencias de agropiscicultura y granjas integradas
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en México puede ayudar a ilustrar mejor las proposiciones, reconociéndose
en todo caso el carácter piloto y experimental de estas actividades.
Se hace un análisis sobre los sistemas integrados, especialmente
mediante el ejemplo de la agropiscicultura, que es un manejo conjunto de
suelo yagua, con diversidad de especies vegetales a animales y acuáticas,
unidas por un reciclaje de la materia orgánica y los desechos. En esta
perspectiva se puede discutir la necesidad de un desarrollo basado en el
aprovechamiento de los recursos locales, en la organización campesina
comunitaria y regional, en una estrategia de creación de empleos, produc-'
ción de alimentos y reouperación de las condiciones productivas del medio
ambiente natural. Interesa especialmente la innovación de tecnologías
apropiadas a través de un proceso que va desde proyectos piloto hasta
programas productivos más amplios, pues no basta introducir tecnologías
e inversiones, debiéndose planear desde el comienzo una educa-
tiva con participación de los grupos interesados; sus aportes en trabajo,
tierras y materiales deben ser evaluados como contraparte efectiva de
los proyectos.ll
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l. Algunos antecedentes sobre las condiciones de la
economía campesina y la producción de alimentos
La problemática alimentaria en América Latina se caracteriza por una mar-
cada tendencia hacia la modernización de las estructuras de producción
agrícola, especialmente en algunos países y sectores. Al mismo tiempo
se percibe una desarticulación progresiva de los sistemas tradicionales
de producción campesina. Se nota una fuerte dependencia en las importa-
ciones de granos y cereales, supliendo as! las carencias internas para
la alimentación humana. Asimismo, se deben subsidiar a menudo los siste-
mas de producción intensiva de carnes, especialmente de origen avícola o
porcino. En este panorama, el progreso de la agricultura latínoamericana
proviene en gran parte de las demandas externas de productos agropecuarios
para la exportación, especialmente café, cacao, carnes, azúcar y frutas,
comercializados generalmente hacia los países altamente industrializados.
Esta situación suele caracterizarse como de "dualismo" en el que conviven
unidades de la economía empresarial moderna y de economía campesina, de
los pequeños productores, quienes son ampliamente marginados de los bene-
ficios técnicos, crediticios y de comercialización. (Lopez Cordovez,
1982 Y De Janvry, 1981.)
En 1980 la agricultura latinoamericana debió alimentar a un total de
350 millones de habitantes, de los cuales 110 millones aproximadamente
vivían en zonas rurales. En ese mismo año ocupó un total de 39.5 millones
de personas, que representaban el 34% del total de la población economi-
camente activa de los países latinoamericanos; este porcentaje fue de 40%
en 1970. La cantidad total de tierras agrícolas y forestales fue de
2.02 millones de hectáreas en 1980, las cuales presentaron en el decenio
cambios importantes, especialmente en el aumento de 3.68 millones de hec-
táreas de tierras irrigadas, lo que representa un crecimiento de 36% en
10 años. Las praderas completaron un total de 538 millones de hectáreas,
con un aumento de 15.1 millones de hectáreas. En este mismo período se
constata la desaparición de 42 millones de hectáreas de bosques, quedando
todavía una reserva de casi un 50% de superficie forestal sobre el total
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luencionado inicialmente de 2.02 millones de hectáreas para uso agrícola
y forestal. (FAO, Anuario de Producción, 1981-y USDA, Foreign Agricultural
Trade Statistical Report, Washington, D.C., abril de 1982 y mayo de 1984.)
En cuanto a la producción de alimentos, se debe hacer especial mención
de la de los cereales, que fue de 69.5 millones de toneladas en 1970
y llegó a la cantidad de 87.5 millones de toneladas en 1980, con un cre-
cimiento de 26% en el decenio. En ese mismo período la población creció
30% en el total de los países lationoamericanos. Se señala, por otra
parte, que en 1980 los Estados Unidos exportaron hacia América Latina
10.5 millones de toneladas de granos, cifra que en 1983 aument8 a 19.9
millones de toneladas. Estas exportaciones representaron el 14.8% del
total de las exportaciones de granos de los Estados Unidos en 1980. En
este caso, las exportaciones hacia Mexico completaron el 60.3% del total
de las exportaciones hechas hacia América Latina. La producción de fru-
tas y verduras subió de 53.5 millones de toneladas en 1970 a 74.6 millones
de toneladas en 1980, con un aumento de 39% en el período. En ese mismo
lapso, las exportaciones de frutas y verduras hacia los Estados Unidos
se mantuvieron en 2.5 millones de toneladas de plátanos por año, medio
millón de toneladas de frutas frescas y 300 000 toneladas anuales de toma-
tes bajo diversas forUIas, especialmente desde México. Los Estados Unidos
importaron 4.5 millones de toneladas de caña de azúcar por año, especial-
mente desde el Brasil y la República Dominicana. (USDA, Foreign
Agricultural Trade Statistical Report, 1982 y 1984.) Es necesario hacer
algunas referencias a la situación pecuaria, especialmente a las tasas
de aumento en la ganadería, la cual creció 21% en el decenio, llegando
a completar 267 millones de cabezas de ganado bovino en 1980. En ese
mismo período el ganado ovino-caprino disminuyó 7% (144 millones de
cabezas en 1980); el ganado porcino ha crecido 21% y las aves, por su
parte, han pasado de 541 millones en 1970 a 1 000 millones en 1980, con
un 86% de aumento en el decenio. Por otra parte, el aumento de producci6n
de la leche fue de 33% y el de huevos de 71%. (FAO, Anuario de producción,
1980.) El análisis de estas cifras es importante en razón de que el
CUADRO 1 . POblacibn agr1cola y población económicamente
activa en la agricultura (20 parses latinoameri-




Poblac. Pob1ac Total en la % Poblac. Poblac. Total en la %
total agncol agrie agri c. total agrícol agrie agríc
-
A. ARGENTINA 22.179 4,025 8.659 1,572 18,2 26,723 3.545 10,238 1,358 13.3
B.
,
BOLIVIA 4.246 2,472 1,425 829 58.2 5,430 2,744 1,780 899 50.5
C. BRAZll 82,541 40.255 26.116 12,737 48,8 122,879 47,860 38,697 15,072 38.9
D. CHILE 8,510 2,286 2,687 732 26.9 10.919 2,118 3.592 680 18.9
E. COLOMBIA 18,691 8,317 5.587 2,486 44.5 26.523 7,425 7,810 2,209 28.3
F. COSTA RICA 1,495 697 447 208 46.7 2,162 774 721 258 35.8
G. CUBA
. 7,802 2,707 2.510 871 34.7 9.852 2,361 2,991 717 24.0
H. DOMINICAN.REP. 3,703 2,364 1,021 651 63.8 5,800 3,285 1,527 865 56.6 \JI
l. ECUADOR 5.095 2,758 1,630 882 54.1 7,779 3,508 2,470 1,114 45.1
J. EL SALVADOR 2,954 1,738 925 544 58.9 4,663 2,423 1,454 741
51.0
K. GUATEMALA 4,583' 2,924 1,416 903 63.8 . 7,048 3.912 2.147 1,192 55.5
L. HAITI 3,950 3,048 2,146 1,656 77.2 5.677 3.828 2,861 1,929 67.4
M. HONDURAS 2.209 1,510 684 468 68.4 3,565 2,245 1.049 661 63.0
N. MEXICO 42,859 21,541 12,519 6.292 50.3 67,676 24.968 19.532 7,206 36.9
O. NICARAGUA 1,701 950 516 294 56.9 2,649 1,131 787 344
43.7
P. PANAMA 1.261 581 420 194 46.1 1,899 668 637 224
35.2
a. PARAGUAY 2,016 1,099 644 351 54.5 2.919 1,468 958 472 49.3
R. PERU 11,440 5,567 3,453 1,680 48.7 17,291 6,975 5,092 1,939 38.1
S. URUGUAY 2.802 500 1.099 196 17.8 2,905 355 1,119 137
12.2
T. VENEZUELA 9,105 2,761 2,681 813 30.3 14,437 2,696 4,393 820
18.7
América Latina 239.142 108,100 76.585 34.359 44.9 348,856 124,289 109,855 38,837 35.4
Estados Unidos 184,303 9,909 79,412 4,050 5.1 220,286 4,958 99.924 2,249 2.3
FUENTE: FAO, Anuario de Producción,1977, cuadro 3 yFAO,Anuario de Producci6n,1979, cuadro 3.
Tomado de James WILKIE y Stephen HABER: STATISTICAL ABSTRACT AMERICA, vol.22,
Los Angeles, California, UCLA, Un;versity of California, 1983. I
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crecimiento de la ganadería bovina está relacionado con las necesidades
de exportaciones hacia los centros urbanos, internos o externos, siendo
explicable el crecimiento de la población porcina y avícola en función
del desarrollo de los sistemas agroindustria1es basados en mejoramientos
genéticos, alimentos balanceados, producidos en muchos casos con insumos
importados, especialmente granos y harinas de pescado.1/
La discusión acerca de la naturaleza y la importancia de la econo-
mía campesina en las condiciones actuales de América Latina es muy
amplia y se extiende hacia aspectos conceptuales que no es propósito
tratar en este documento. Un primer análisis la muestra como una
categoría social de productores que aparecen en las estadísticas como
parce1eros o agricultores pequeños que poseen menos de 20 hectáreas y
cuya importancia es relativamente grande en términos de producci6n
según los países y los productos. Algunos estudios señalan que había
en 1970 cerca de 13.5 millones de unidades agrícolas de pequeña escala,
representando el 78% del total de productores agrícolas, trabajando
sólo un 18% de la tierra disponible. Su producción se destinaba
en un 41% al consumo interno de los países y participaban
con un 32% de las exportaciones. Se debe mencionar que su
producción ganadera era de un 24% de bovino y un 78% de
porcino. (Gómez, Gerson, CEPAL, 1979).
La importancia de estas unidades de pequeña escala es grande en
numerosos países. El caso de México es notorio, pues se estima que la
producción de maíz en pequeñas unidades (con destino importante para la
autosubsistencia) es a las dos terceras partes del total nacional.
Tal es el caso dü frij 01 y, en menor proporción, del trigo, siendo también
importante su participación en los productos de exportación: café y
cacao. (Ortega E., CEPAL, 1982). En el Brasil los pequeños productores
tienen también una elevada producción para consumo interno. En Colombia
producen un 63.2% de los alimentos, especialmente frijoles, yuca, verdu-
ras y otros. En Centroamérica es igualmente notoria su participación en
la producción de alimentos de consumo nacional y, en menor escala, en la
de productos de exportación. (Ortega Emiliano, CEPAL, 1982.)
(lJ ADRO 2
LATIN AMERICA: PROVISIONAL ESTIMATES OF DIMENSIONS OF ENTREPRENEURIAL
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Source: Prepared on the basis ofnationa} agricultural census data.
IlThe ·small producer' colurrm covers family-type units. To difTerentiate between them and the entrepreneurial units,
entena ofsize were used. The pereentages provide sorne indication as to what happens in roral agriculture, but ther do
nol show its or the eontribution made by it in its strict sense.
blncIudes area used for erops; does not inelude pastureland.
(1) in: luis lopez e, CEPAL, 1982 ,pg.26.
CUADRO 3
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Volumen del Comercio Exterior en alimentos entre
EE.UU. de A. y los países de Latinoamérica:
total de importaciones y exportaciones, 1970-1980.(1)
1.000 US$. 1980 1981 1982 1983
Exportaciones desde
los EE. UU. 5.478.784 6.869.457 4.438.085 5.211.086
- Mexico 2.003.266 2.731. 655 1.156.272 1. 942.363
- Caribe 716.391 807.704 785.146 767.611
- A.Centra1 384.741 372.920 317.931 380.124
- S.América 2.379.386 2.957.178 2.178.736 2.120.987
Importaciones des-
de Latinoamerica 7.322.446 6.849.897 5.651. 644 6.176.855
Mexico 1.197.458 1. 075. 166 1.158.256 1.279.435
- Caribe 621. 214 556.553 407.115 455.943
- A. Central 1. 197.458 1. 075. 166 1.127.439 1. 299.382
- S.America 3.838.755 3.867.207 2.958.834 3.142.094
Datos comparativos
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(1) USDA- U.S. Foreign Agricu1ture Trade Statistical Report, Fiscal Vear
1981 and 1983, Washington D.C. April 1982 and May 1984, respecto
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Además de ser considerados como una categoría social que puede ser
definida estadísticamente en términos de aporte a la producción, etc., pue-
den catalogarse como un grupo o clase social directamente involucrada con
los problemas en torno a la tenencia de la tierra y sujetos a las condicio-
nes que se les imponen en cada país. (Barraclough, S., 1973 Y De Janvry,
A., 1981.) Las estructuras agrarias en estos países han estado dominadas
por formas de posesión legal de grandes latifundios, que a menudo se han
reservado la mayor parte de las tierras de mejor calidad, especialmente
las de riego, destinadas a producciones de alto valor agregado. Su con-
dición ha ido variando desde ser peones y trabajadores de los sistemas
coloniales hasta transformarse, en muchos casos, en parceleros minifun-
distas o asalariados de las empresas modernas. Una gran migración de
población ha ido a los centros urbanos para convertirse en la fuerza
laboral de los procesos de industrialización y servicios. Considerados
como clase social, podemos advertir que tienen desarrolladas diversas
formas de organización que van desde sindicatos hasta grupos informales
reivindicativos articulados por diversos agentes sociales como la iglesia,
el propio Estado, etc. La realidad actual del campesinado en América
Latina surge de esas contradicciones y conflictos. Las diferentes ins-
tancias que impulsan el desarrollo de la modernización tratan de lnante-
ner o ampliar el control sobre la tierra, la tecnología y el excedente
económico, sobre todo mediante los sistemas de comercialización y crédito.
Todo ello permite ver, igualmente, que de esta manera el campo ha estado
posibilitando y financiando el desarrollo dé las ciudades, sin recuperar
con reciprocidad beneficios en alimentación, salud, educación, cultura y
otros satisfactores del medio urbano.±1
Los procesos de reforma agraria han incidido en la consolidación
del sector campesino y con ello se han hecho evidentes sus formas de
organización, operación productiva y su relación con el contexto más
amplio de la economía agrícola. Se han percibido sus carencias en la
disponibilidad y control de insumas, su pauperización progresiva, su
funcionalidad en desventaja con las formas capitalistas de producción,
- 10 -
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- 11 -
Pero se han revelado igualmente otros aspectos que tienen que ver con
una lógica en gran medida distinta para establecer el balance entre
la producción y sus necesidades; y aparecen, así, estrategias
para obtener sus propios fines de reproducción y crecimiento. (Schejtman,
A., 1983, a) y b); Brignol y Crispi, CEPAL, 1982 y Barlett, Peggy, 1980.)
El campesinado se puede definir también como la "base social"
de grupos productivos que tienen en sí mismos la capacidad de asegurar
con su trabajo su propia subsistencia y la reproducción interna de su
grupo. Estos grupos cuentan generalmente con tecnologías y sistemas de
producción que están en función de sus tradiciones y conocimientos sobre
los recursos y el manejo del medio ambiente, especialmente el uso del
suelo y del agua, así como sobre especies de la flora y de la fauna.
En cuanto a la integración con los mercados externos, se caracterizan
por tener poca dependencia de insumas externos y por sus prioridades en
el consumo interno antes que por la comercialización de sus productos.
Están así abiertos a formas de "uso" más que a formas de "cambio", espe-
cialmente en terminas monetarios. En los aspectos ambientales, además
de las formas de manejo integral y múltiple de sus recursos, suelen
incorporar en sus formas de producción muchos elementos de ciclos natu-
rales y recirculación de la materia organica e incluso conocimientos
ancestrales sobre el valor diferenciado de los estratos o pisos ecológicos.
Estos conocimientos se extienden hacia aspectos como: salud, con el
manejo de las propiedades curativas de las plantas; vivienda, con el uso
de diversas especies arbóreas o materiales locales, y formas importantes
de actividad propias de caza b pesquería mediante las cuales sobre-
. d 5/Vlven, se repro ucen y crecen.-
En síntesis, ello tiene vinculación con aspectos propios de la
llamada "lógica de la racionalidad campesina", que es diferente de la
"lógica de la racionalidad empresarial" (Schejtman, 1982), esta última
gobernada por la maximizacion de la ganancia y orientada a obtener un
balance positivo, en terminas monetarios, entre las inversiones, los costos
de operacion y la venta de los productos.
CU ADRO 4
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La lógica de la economía campesina y la
la lógica de la economía empresarial
( Alejandro INVESTIG. ECONOMICA,1983)
Ágricll"u,. Gt!.m,enu - .AZrieuZh.tr4. ".,.pvua,¡.z-
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_. .
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m!)S.
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cero.
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. .
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El capital controla esta producción y sus aspectos de investigación, comer-
cialización y desarrollo. Se le puede definir como un sistema uni1inea1,
en la medida en que no incorpora en sus cálculos la preocupación
ecológica de atender a las necesidades de los ecosistemas naturales o de
la recírcu1ación de la materia orgánica. Se puede hablar, incluso, de
"foTInas de manejo minero" en la extracción de recursos renovables que
no aceptan este tipo de tratamiento. (Altieri, 1983 y Jeffers, J. citado en
Blaxter, K., 1980.)
Por el contrario, la percepción campesina de la producción agrícola
y del uso de sus productos tiende a guardar relación con su experiencia
de la naturaleza y de los ciclos que la acompañan. Para comprender esto,
es necesario atender a los conceptos planteados por algunos autores acerca
del valor propio del conocimiento tradicional, especialmente acerca de
la "ciencia de 10 concreto", propia de las sociedades tradicíona1es
(Levi-Strauss, C. La Pensee Sauvage. París, 1962.), formada esta por
la capacidad de esos grupos para percibir las reglas y leyes de ciertos
fenómenos naturales, la clasificación propia de las especies de flora,
fauna y suelos, así como la percepción de fenómenos propios de los eco-
sistemas naturales, analizados y reconocidos posteriormente por la eco-
logía moderna. Los ciclos naturales de reproduccion, nacimiento, cre-
cimiento y muerte son relacionados con las estaciones y las varia-
ciones climáticas o con los movimientos de los astros y planetas. Se
perciben las relaciones entre los tipos de suelos y las plantas y otros
seres vivientes, así como las relaciones supuestamente causales entre
ciertos productos naturales y fenómenos de salud, estados anímicos o
vitales. (Co1lier, G.A., 1975 Y Barrau, J. 1973.)
La domesticación de las plantas y animales y el manejo de la natu-
diversas formas de agricultura, han sido los medios usados
por los grupos primitivos para subsistir y satisfacer sus necesidades
básicas. Ha sido un fenómeno de aprendizaje y educación colectiva en el
cual no han intervenído necesariamente las ciencias modernas. La lógica











FIG. 2 - Circulación de las energias en el de Pachacuti Yamqui (simplificado),
desde' la producción a la ,conciencia a través ,de lo social.
EARLS, J., 1978.
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empírico que se acumula con las tradiciones y sus canales de comunicación.
Como tal, expresa duda y recelo hacia formas externas (modernas) de trabajo
y de vida, no sólo por el temor instintivo de perder su capacidad de repro-
ducción como unidad o como grupo,. sino ademas por la relación especial
con su medio ambiente. Hay una dialéctica e interaccion muy específíca
entre las unidades productivas y la naturaleza; a traves de ella se obtie-
nen -formas de manejo en las cuales aparece la lógica campesina, adaptada
a las condiciones propias de 10 que se han llamado los ecosistemas natu-
rales.&/ Ello permite plantear alternativas de producción campesinas.
que sean a la vez que sensatas ecológicamente, adecuadas en terminas de
empleo y producción de alimentos.
Así pues, con la presentación esquemática de estos antecedentes,
creemos que se pueden enunciar las bases de algunos elementos comple-
mentarios a las actuales estrategias del desarrollo rural que podrían
coadyuvar en la solución de algunos de los principales problemas del
campesinado latinoamericano, sobre todo atendiendo a la consecucion de
los objetivos siguientes:
a) Aumento en la producción y en la oferta de alimentos sobre
bases productivas locales y que no requieran de inversiones
muy cuantiosas;
b) Creación de fuentes de trabajo y empleo, en las cuales se
den igualmente procesos de educación,e innovación de tecnicas
apropiadas a sus condiciones sociales, económicas y ambientales, y
c) Protección del ambiente, conservación de los recursos, recu-
peración de las condiciones del suelo y aprovechamiento inte-
gral de sus recursos naturales.
Estos objetivos pueden ser alcanzados a través de los programas
convencionales de desarrollo rural o en la formulación de nuevos proyec-
tos, pero siempre que se atienda al cambio de los métodos de trabajo,
especialmente en 10 que se refiere al respeto de las tradiciones locales,
al uso y manejo de sus propios recursos, a la participación activa y real
de las comunidades en cada uno de los puesto que en los casos
anteriores, especialmente en los programas oficiales, ha habido exceso de
paternalismo, burocracia, innovaciones externas que no han sido asimiladas
por las poblaciones interesadas. Los conceptos, ejemplos y recomendaciones
. 'd d; d f' 7/que se enunC1.an en segu1. a po ran ayu ar a estos 1.nes ,--
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Fig. 4. FLUJO DE LA ENERGIA Y LOS NUTRIENTES EN LOS NIVELES TROFIcas DEL
ECOSISTEMA. Blaxter, Kenneth, "Food Chains and Human Nutrition",
Applied Science Publishers, Londres, 1980, pág. 4.
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2. Presentación de los fundamentos de la agropiscicultura y de los
sistemas integrados. Ejemplos prehispánicos y asiáticos
La intervención de los seres humanos sobre las especies vegetales y ani-
males señala el inicio de una fase histórica de control más directo de
los recursos naturales. En el caso de la agricultura se da un paso desde
una forma de recolección de frutas y raíces silvestres hasta su cultivo,
es decir, hasta el manejo de las fases de siembra, crecimiento y repro-
ducción. Del mismo modo se interviene en la selección y manejo inten-
sivo de especies animales. Esto
.... . ,....
se lnlc1.0 generalmente bajo formas
de caza, y poco a poco se establecieron sistemas de crianza, selección
de especies y manejo intensivo de algunas razas. Estos aspectos tienen
relación con los sistemas de manejo que se inician en la piscicultura y
en otras formas de cultivos o crianzas acuáticas, conocidas también como
"acuacultura" o cultivos en el agua, por referencia a la agricultura o
cultivo en la tierra. La acuacultura tiene una historia mas reciente en
comparación con la agricultura, aunque existen datos de cría de peces
en China hace más de 4 000 años. También se dan casos importantes
de cultivos de plantas acuáticas entre los aztecas, de algas marinas
en el Japón, de cría de ostras, mejillones y algunos crustáceos en
diferentes partes del mundo. Si la revolución del neolítico fue la que
provocó el desarrollo de la agricultura, la "revolucíón azu1 11 o la difu-
sión masiva de cultivos de especies acuáticas está aún en sus inicios.
El concepto de "agropiscicultura" que se introduce en este documento
incluye un aspecto de domesticación de las especies acugticas que se
realiza en combinación con la agricultura, tecnología más conocida y de
1 d b - 1 8/la cua se pue en o tener ensenanzas y comp ementos.-
La agropiscicultura se define como el manejo conjunto de los
sos del suelo y del agua, especialmente a través de cultivos múltiples
e integrados, mediante el reciclaje de la materia orgánica y de los
con el fin de optimizar el balance energético, satisfacer las
necesidades básicas en alimentación y energía y proteger la base natural
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de la produccion. Se unen e integran los cultivos de la tierra (agro)
y los del agua (piscicultura).1/
La agropiscicultura puede ser entendida como una forma especial
de tecnología apropiada para regiones diversas, tanto desde el punto de
vista ambiental, como del social y cultural. En este sentido puede ser
un sistema de producción en el cual se pone el enfasis en el manejo
integrado de todos los recursos, aun cuando se haga mediante un proeeso
gradual y progresivo que no comprenda necesariamente todos los elementos
terrestres o acuáticos. Se pueden reconocer experiencias de sistemas
de es te tipo en zonas semiáridas, tropicales y pantanosas, de pequeña o
gran extensión. Sus elementos básicos, como tecnología, están centrados
en la estructura cíclica del flujo de la energía y de los nutrientes,
en la variedad de recursos usados, en su integración y en el aprovecha-
miento de desechos, especialmente la materia orgánica. Es importante
además que tenga la capacidad de ser apropiada y conocida por parte de
los usuarios, quienes no deben depender de factores externos en su
. 10/maneJo.-
Desde otro punto de vista, la agropiscicultura se describe como
una disciplina científico-tecnológica que, usando el metodo cientí-
fico en su amplitud, pueda formular hipótesis acerca de las bases
agroecológicas , históricas, antropológicas y económico-sociales de este
tipo de sistemas. Las experiencias que se conocen en distintas regiones
del mundo muestran un comportamiento similar: manejo integral de recur-
sos entre los mayas de las tierras bajas en Centroamerica, manejo de
chinampas entre los aztecas, uso de camellones u horti1lonages en el
norte de Francia por parte de los monjes de la Edad Media, de los campe-
sinos chinos o de otros pueblos y culturas. Estas han sido expresiones
de la "ciencia de lo concreto": formas sencillas, pero adaptadas y efi-
cientes para producir alimentos y satisfacer necesidades basicas. Se
requiere, sin embargo, hacer avanzar el conocimiento y plantear en forma
científica las bases de formas alternativas de producción de alimentos.
Esta sería una forma de concretar respuestas viables a los problemas
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que suele plantear la agricultura moderna y sus efectos en la erosi8n
y salinizacion de suelos, la contaminacion por pesticidas y desechos
orgánicos, los monocultivos, la deforestación, especialmente de las
. . lId .. d 1 d 11/es, y a e os bancos e germoplasma.--
La agropiscicultura puede ser considerada como parte de un metodo
de desarrollo rural a través del cual se puedan alcanzar que
pennitan mejorar la de la vida de determinadas poblaciones
rurales, especialmente en la producción de alimentos, nutrición, protec-
ción y recuperación de recursos naturales a nivel local. Cabe también
acción política,a1 asumir tareas de administracion y manejo
de las unidades integradás, trabajo que requiere la"formación y capaci-
tación de cuadros sociales y técnicos propios de las comunidades, con
los cuales pueden interactuar los asesores externos. La participación
en la identificación y formulación de los proyectos de unidades integra-
das puede dar lugar a procesos de educación comunitaria muy amplios,
en los cuales actúen varios sectores y grupos de las comunidades. Se
puede llegar a programas de desarrollo regional a través de un crecimiento
celular desde los grupos de base. De las unidades piloto se puede pasar
a unidades realmente productivas y rentables que generen empleos estables
y que aumenten la oferta regional y local de alimentos basicos: carne,
leche, huevos, verduras, frutas, que a mejorar la nutrición
y equilibrarla en términos de proteínas, calorías y vitaminas. Su
organización regional puede ser igualmente la base de cooperativas y
otros tipos de agrupaciones autogestivas que progresivamente lleguen a
contar con sistemas propios de tipo agroíndustrial, de crédito y de asis-
tencia técnica. El desarrollo social y político de las comunidades rurales
no será real mientras no cuenten una base económica solida y
p 12/vamente autonoma.--
La agropiscicultura, en las dimensiones que se ha descrito, puede
ser un elemento de solución para algunas de las dificultades que se han
enunciado en el análisis de la situación general de la producción de
alimentos. En efecto, se ha hecho alusión al avance" indis-
criminado de la modernización en las estructuras de producción
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agrícola y a la desarticulación de los sistemas tradicionales propios de
los comunidades originarios de América Latina, a losgrupos y aS1 como
efectos ambientales negativos de muchas tecnicas empleadas 9 tanto por
los sectores modernos como tradicionales, y a la interdependencia con
los mercados externos en productos de consumo y de expo!tacion. La
satisfacción de las necesidades locales y regionales debe aparecer como
una prioridad importante en las metas de cualquier programa de desarrollo.
La aplicación de los principios y recomendaciones de lá
y de los sistemas integrados puede ayudar sustancialmente en la consecu-
ción de estas metas, si bien no puede suplir otros esfuerzos de desarrollo
agrícola y rural.
Los alcances mas concretos de esta definici6n se refieren a diver-
sos tipos de integración de los recursos terrestres y acuaticos, y se
ilustran a continuación, de manera no exhaustiva, mediante los siguientes
ejemplos:
a) La agropiscicultura china
Es el tipo clasico de la integración de los cultivos terrestres,
la crianza de animales y las especies y recursos acuaticos. Las plantas
son el alimento del ser humano y de los animales; las excretas de los
animales son el abono de los cuerpos de agua y de las tierras de cultivo.
En los cuerpos de agua crecen diversas especies de'peces, existiendo
incluso diversos tipos de consumidores: unos comen hierbas, otros
plancton, los terceros se alimentan de las excretas de los peces, etc.
Se señaló anteriormente la antigüedad de la piscicultura en esta región
del mundo, pero la difusión masiva de esta técnica, asociada con los otros
componentes y en escalas diversas, es reciente. Está asociada a la revo-
lución socialista realízada en este siglo, unida a la construcción de
las grandes obras hidraulicas, por una parte, y al desarrollo de las
comunas populares, por otra. La investigación ha estado vinculada al
estudio de las tecnologías y las prácticas tradicionales; se ha aplicado
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Fig. 5 INTEGRACION DE LA AGRICULTURA Y LA PISCICULTURA EN CHINA
FAO, 1981.
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peces y a las formas de asociaciones compatibles entre especies. Un
aspecto importante ha sido el manejo de la biomasa, especialmente las
tecnologías de biodigestión: se han construido en China millones
de digestores que permiten el ahorro de millones de toneladas de petroleo,
patógenos e insectos nocivos y se usan como abono en el campo y
en la piscicultura. El ejemplo del sistema xinbu permite ilustrar las
descripciones hechas. En este caso la producción vegetal está.pr.esente
a traves de la caña de azúcar, moreras, zacate elefante, plátano.y lirio
de agua. La producción animal se hace mediante cerdos. La piscicultura
trabaja con cuatro especies de peces y con una producción de Carne
superior a las 4 toneladas por hectárea al año. Se tienen 80 digestores
familiares de un metro cúbico cada uno y siete digestores comunales con
un total construido de 235 m3 , almacenando el gas en globos de 45 m3 de
capacidad. El gas sirve de combustible para un motor eléctrico de 12 kva
a la tasa de 1.5 kva por metro cúbico de gas. El calor del motor es apro-
vechado en el cobertizo de secado de los capullos de gusanos de seda.
. "1 b " "d 89 f "1" 13/Este a autosu slstencla e aml las.--
b) _La agricultura de ch inampas en el Valle de México
Es otro ejemplo de un sistema integrado, en el cual se da una forma
de agropiscicultura. Se trata de sistemas prehispánicos, intensivos en
la producción de alimentos, que se corresponden con otras formas pareci-
das o similares que se están descubriendo paulatinamente en las culturas
precolombinas. (Denevan, W., 1973; Siemens, A., 1978; Turner 11, B.,
1978-1979,1983; Zucchi, A. 1979; Flannery, K., 1982 Y Pu1eston, D., 1978-1982.)
Se trata de una tecnología de control y aprovechamiento de los pantanos,
la cual incluye, por una parte, el control hidráulico de cuerpos de agua
y, por otra, el manejo de técnicas de construcción y de suelos en
condiciones de integración completa entre el medio acuático y el terrestre.
En el caso de las construcciones aztecas, estas fueron conocidas en el
momento de la conquista española y modificadas progresivamente hasta su
destrucción casi total por el embate urbano moderno. (Palerm, Angel, 1972
- 24 -
F IG. 5 El ciclo de la en una chinampa (según 1978)
<l} PRODUCCION PRIMARIA DE PLANTAS ACUATICAS.
<2> DESCOMPOSICION DE PLANTAS EN LODOS.
<3> PRODUCCION VEGETAL.
<4> ALMACIGOS y HORTALIZAS.
<5} VIDA ACUATICA DE PECES Y OTRAS ESPECIES.
<S} GANADO FAMILIAR ALIMENTADO CON DESECHOS Y ESQUILMOS.
<7} ALIMENTACION HUMANA <PRDTEINAS-VITAMINAS-CALORIAS>.
(8) DESCOMPOSICION DE ESTIERCOLES y REINTEGRACION AL SUELO
AGRICOLA.
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y Wolf 1 Eric, 1976.) Se realizaron allí importantes obras de separación
de las aguas saladas y las aguas dulces. En la zona pantanosa de las
aguas dulces se fueron construyendo pequeños Ilsetos flotantes" c"n la
vegetación acuática hasta constituir bases fijas, sostenidas por árboles
en sus laderas, formando un suelo con la materia orgánica proveniente de
la descomposición de las plantas acuáticas en los canales o p"r los
transportes de sedimentos orgánicos desde los campos y ladeTas pr6xiwas.
La palabra "chinampa" provendría de esta idea de jardín flotante. (Rojas,
Teresa, 1983.) La estructura definitiva quedó constituida por pequeños
islotes de extensión variable entre SOO y 4 000 m2, rodeada por canales
dedíversas dimensiones, dominadas por las plantas de fijación lateral
llamadfl.s "ahuejotes", Salix sp. El flujo de energía de un sistema
chinampero es el siguiente: la producción vegetal está dada principal-
mente en los cultivos hortícolas de ciclo corto y ciclo medio y por las
plantas acuáticas en el medio lacustre y canales. La producci6n animal
se hace en los corrales de los patios caseros con vacas, caballos y mulas
que consumen los esquilmos y forrajes de las chinampas; los estiercoles
de estos animales son compostados y vuelven a los campos de cultívo. La
alimentación humana familiar o de autosubsistencia es la finalidaa básica
del sistema, pues más de un 60% del producto va a este fin. (Venegas,
Raúl, 1978; Coliere, Armando, 1981; Plaza 1 Plácido, 1982 y Lot, Antonio 1
1980. )
La tecnología de manejo agrícola es muy peculiar, en cuanto usa al
máximo los recursos especialmente en la producci6n de almacigas
con lodos de los canales. Estos son preparados mediante una técnica de
formación de pequeños paños en los que se cortan cubos y en los cuales
se depositan las semillas. Las plántulas pueden germinar allí y ser
transportadas hacia lugares distantes antes de su trasplante definitivo.
Además se maneja un calendario de cultivos de tal manera que estos son
prácticamente ininterrumpidos. La producción es permanente y muy alta
en comparación con los promedios de otras zonas del país. Las herramientas
usadas son diversas y en función de las tareas de cultivo; también
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cuentan con canoas o " trajineras" para el transporte de los productos hacia
los lugares de entrega. Antiguamente los canales llegaban hasta el centro
de la ciudad, siendo la vía de transporte mas adecuada para este medio
semilacustre.
El sistema chínampero presenta, además de su caracter integrado
entre agricultura y producción animal y acuática, las notas siguientes:
alta intensidad del método productivo, estabilidad del agroecosistema,
intensidad en el uso de mano de obra, aprovechamiento de agua y
. . . l'd d . d d ..,. 14/tlerra. orlglna 1 a y uso o e sus tecnlcas.--
Desde el punto de vista social, el sistema chinampero es propio de
una economía campesina que está siendo arrasada por el impacto de la moder-
nización urbana y por la economía de mercado, 10 que afecta al uso
del suelo, a la extracción de mano de obra y al destino de la produc-
ción. La tecnología chinampera, basada en el uso máximo de la producti-
vidad natural, en el empleo intensivo de mano de obra y en el autoconsumo,
está siendo cuestionada progresivamente por la introducci6n de
insumos externos, especialmente pesticidas, y por el empleo de mano
de obra asalariada y no familiar. Desde el punto de vista económico,
se muestra que el sistema es capaz de dar trabajo y alimentos a los
grupos familiares y aun producir excedentes para el mercado urbano.ll/
puede citar un gran número de ejemplos de agropíscicultura o
sistemas integrados de acuerdo con experiencias registradas en otros
países del mundo, especialmente en Asia. Africa y algunas zonas de Europa.
Hay ejemplos de formas de manejo conjunto de recursos en el sur de Chile,
en la isla de Chiloé, en la cual se emplean productos de origen acuatico
para usos agrícolas (algas marinas y guano de aves para abonos en cultivos
de papas) ocurriendo posteriormente otros fenómenos de asociación, pues
los nutrientes de la agricultura son transportados hacia los canales
entre las islas, en medio de las cuales se dan cultivos ostrícolas en
balsas flotantes o en el fondo marino (Manns, J.P., lcomunicación per-
sonal/, 1984.) Se realizan experiencias importantes de este tipo en
Filipinas, por parte del rCLARM, en las cuales se quieren recuperar tra-
diciones ancestrales, profundizándolas y ampliándolas con los conocimientos
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científicos modernos, especialmente la asociaci8n de peces, aves y sis-
temas terrestres y acuáticos, (Pullin, R. y Shehadeh, Z., 1980,) En
Malasia se han realizado importantes esfuerzos para integrar ganadería y
agricultura tropical en sus principales aspectos: cultívos frutales de
piña, manejo de leguminosas, cacaotales, palma aceitera, hule o caucho,
cafetales, etc., recuperando desechos y usándolos como forrajes o como
fertilizantes. (Malaysian Societyof Animal Production, 1978,) En
México se han planteado los sistemas bioenergeticos, por parte del Insti-
tuto de Investigaciones Eléctricas, centrados princípa1mente en el uso
de biodigestores de metano y en la electrificación rural. (CONACYT,
30 de septiembre de 1980.)
Otros ejemplos han sido planteados por investigadores en la Uníver-
sidad Autonoma Metropolitana de Iztapalapa, México (Dr. Gustavo Viniegra);
en los cuales se usan sistemas de ensilaje y fermentación láctica de carbo-
hidratos como una forma de recuperación de los forrajes tropicales en la
ganadería no tradicional. Tiene especial importancia el aprovechamiento
de tecnologías tradicionales de fermentación, tales como el pozol de
Tabasco o los fermentos del pulque (Viniegra, Gustavo, Uno mas uno,
México, D. F., 4 de junio de 1982, pág. 28 Y Raimbault, Maurice, ·1983).
Un ejemplo parecido se presenta en Venezuela con el "cachiri" o sistema
de fermentación de yuca, Manihot sp. (Interciencia, Vol. 10, No. 1,
págs. 21-25).
Estos ejemplos ilustran las definiciones e introducen a la presen-
tación de los sistemas de granjas integradas que serán expuestos en el
punto siguiente. Por otra parte, numerosos estudios se aplican a
este tipo de sistemas desde el punto de vista de la agroecología, de
la agronomía, de las investigaciones antropológicas y arqueológicas, de
la etnobiología y de otras disciplinas, todas las cuales pueden enrique-
cer el planteamiento de la agropiscicu1tura en su dimensión global y
aplicada. (Pullin, Roger, 1980; Pineda, Gonzalo, 1984; Eusebio, J.A.,
1979; A1tieri, Miguel, 1983 y Morales, Rector, 1978.)
El potencial de estos sistemas es muy grande y se puede medir su
importancia al estinmr la cantidad de biomasa que no es aprovechada y que
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provoca frecuentemente problemas de contaminación. El potencial puede
ser valorizado igualmente medíante el análisis de usos alternativos y
nuevos de los cuerpos de agua-y de los sistemas acuaticos no
Un esfuerzo importante se debe aplicar a la relación entre agricultura,
ganadería y acuacultura en terminos de de complementacion direc-
ta o indirecta. En Asia y en algunos países lationoamericanos se han
realizado algunas evaluaciones y sus conclusiones plantean las siguientes
líneas de prioridad:
a) Integraci6n de la agricultura con la ganadería mediante el
aprovechamiento de desechos y esquilmos (Hutagalung, 1979 y
Viniegra, G., 1984); -
b) Integración de la ganadería con la piscicultura mediante sistemas
de tratamiénto y fermentación (Viniegra, G., 1984 Y Pu1lin,
Roger, 1981);
e) Integración de varios elementos en unidades conjuntas con incor-
poración de tecnologías de "vinculación" y reciclaje (Instituto
de Investigaciones Electricas, Xochichalli, México), y
d) Recuperación de sistemas agropecuarios y agrícolas mediante pro-
cesos de reciclaje y manejo de materia orgánica provenientes
de la ganadería y la acuacultura (caso de cooperativas lecheras
de Uruguay).
La aplicación de estas tecnologías en las estrategias de desarrollo
rural y de producción de alimentos puede tener efectos positivos en la
obtención de los objetivos indicados de creación de empleo rural, aumento
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Monroy y Viniegra,
- 31 -
3. La experiencia de chinampas-z granjas integradas en
Aspectos técnicos y sociales
Hay numerosas experiencias de sistemas integrados en México a travé!s de
los cuales se pueden obtener algunas informaciones y recomendaciones para
su aplicación en unidades rurales de otros países de América Latina. Se
ha mencionado el caso de las chinampas del Valle de México como un ejem-
plo de agricultura prehispanica y que ha provocado el interes de inves-
tigadores de diferentes disciplinas en cuanto tema de análisis y fuente
de inspiración de nuevos proyectos. Este ha sido el caso de las activi-
dades realizadas desde 1975 por algunos organismos del gobierno mexicano
con la colaboración de diversas instituciones académicas y financieras.
(Gómez Pompa, Arturo, 1982; CECODES, 1980 y Venegas, Raúl, 1978.)
En el caso de las experiencias del INlREB, éstas se encadenan con
los procesos de transferencia y experimentación de chinampas en las zonas
tropicales de Tabasco. En este programa se trabajó desde 1975 en una serie
de actividades que consistieron principalmente en la construcción de peque-
ñas chinampas en las riberas del río San Pedro, municipio de Balancán.
Aunque pequeño, este ensayo piloto permitió dar la pista de una posible
alternativa para el manejo de los pantanos. Experiencias parecidas se
realizaron en instituciones educativas de la zona, y el hecho llam6 la
atención de los responsables del gobierno estatal, quienes formularon y
llevaron a cabo un proyecto de 100 hectáreas, llamado "camellones chontales"
en el municipio de Nacajuca, sede principal de ubicación de comunidades
16/
de campesinos indígenas chontales.--"
Entre 1978 y 1982 se realizaron en el INIREB diversas actividades que
llevaron a la formulación de proyectos piloto de sistemas integrados agro-
piscícolas. Las granjas integradas surgen en este contexto, inspiradas
en las experiencias prehispánicas y en las referencias de los sistemas
asiáticos de manejo integral de los recursos, (Morales, Héctor, 1982 y 1984;
Pineda, Gonzalo, 1984; Society for Animal Production, 1979;
Hutagalung, 1979.y Pullin, Roger, 1980.) La definicion de las granjas
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a) Se trata de sistemas de producción agropiscícola en los cuales
se busca la integración de los recursos del suelo y del agua mediante el
reciclaje de la materia orgánica y de los nutrientes. Hay una referencia
a la forma de la producción en los ecosistemas naturales. (B1axter, K.,
1980 Y Altieri, Miguel, 1983.)
b) Las unidades de las granjas se inspiran fundamentalmente en el
ciclo de la cadena trófica,según las enseñanzas ge la ecología moderna,
a saber: producción. consumo y descomposicion. Estas aparecen aquf bajo
forma de unidades de producción vegetal, producción animal, acuacultura,
compostaje y biodigestión. (Odum, E.P., 1971; Eusebio, J.A" 1978 y
Morales, H.L., 1984.)
c) Los ingresos de energía a la unidad se dan fundamentalmente en
los aportes de la energía solar que actúa, a través de la fotosíntesis,
sobre la producción vegetal. En este caso se producen hortalizas, fruta-
les, forrajes y plantas acuáticas. Pero, por otra parte... se requiere
el aporte de los nutrientes, los cuales se recuperan en gran parte del
reciclaje de la materia (compostaje de biomasa vegetal, estiércoles
animales, lodos, etc.). Los aportes energéticos pueden provenir, también,
del exterior de la unidad integrada: desechos, biomasa o insumas de
origen químico o industrial, especialmente los alimentos balanceados.
(Raimbault, M.•" 1983; Viniegra, G., 1982; Devendra-Hutagalung, 1979
y Young, Marco, 1983.)
d) La producción animal cumple el papel de transformación de la
biomasa vegetal en proteínas y otros productos que sirven en la alimen-
tación humana directa o en la circulación de la materia orgánica en la
granja. Ellos se obtienen a través de diversas especies (aves, cerdos,
bovinos, ovinos y otros) que producen carne, leche, y huevos, así como
estiércoles y desechos que tienen aquí un valor ecológico yeconémico,
en cuanto son nutrientes reciclables en la agricultura y en la acua-
cultura. La selección de las especies animales depende de muchos fac-
tores culturales y ambientales, según sea el conocimiento previo de su
manejo por los campesinos, los gustos en la comida y el valor comercial
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que tengan en la zona. Influyen también los hábitos y necesidades alimentarias
de Jng animales,]a disponibilidad y costos re 100 forrajes y su dependencia externa;
el estudio re ]a selección de animales debe estar en relación igualmente
con la oferta local o regional de insumos baratos de la granja o de las
agroindustrias. (Viniegra, G., 1982.)
e) La acuacultura es la unidad que permite el aprovechamiento del
agua, no sólo como elemento necesario al crecimiento' vegetal a animal
terrestre, sino como un medio de cultivo propio, en el cual se pueden
obtener plantas acuáticas (lirio de agua o Eichornia crasipes, Lemna sp.,
Pistia sp., Azolla sp., y otras) o bien crustáceos (Machrobrachium sp.),
moluscos (diversas especies) y reptiles (como en algunas experiencias con
Crocodrilum sp.) Sin embargo, es fundamental el aprovechamiento de los
peces, especíalmente las más adaptadas al consumo de alimentos
que se ofrecen en forma de desechos o producidos por la fertilizacion de
los estanques (especies herbívoras, consumidoras de plancton, etc.). La
experiencia china ofrece una gama muy amplia de alternativas que debieran
ser adaptadas a las condiciones propias de América Latina. La unidad de
acuacultura actúa como un eslabón ecoiógico en estos sistemas pues permite
el procesamiento y la recuperación de nutrientes a través de la descompo-
sicion de la materia orgánica en el medio acuático. (Chávez, M., 1982;
MOrales, R., 1978; FAO, 1981; Noriega, Pedro, 1981; Fonseca, Eliseo, 1980
y García Hugo-Eloy, 1984.)
f) La unidad de manejo de desechos orgánicos con la incorporación
de técnicas de compostaje y de bíodígestíón es, en cierta manera, el
corazón del funcionamiento de la granja. Los sistemas de compostaje permi-
ten la recuperación de los desechos internos, así como los de otros
sistemas agropecuarios o agroindustriales locales o regionales. Los
desechos pueden provenir de azucareras, beneficios de café, de cacao,
de industrias procesadoras de fíbras (henequén, cabuyas y otros), de
fábricas de cervezas, plantas lecheras, etc. Su tratamiento puede ser
asocíado a procesos de fermentación, los cuales pueden incidir en la
producción de proteínas para forraje animal. Los biodigestores, por otra
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parte, tienen una gran importancia cmno tecnología apropiada que
permite introducir formas nuevas de manejo de la biomasa; aunque mgs
complicada en sus planteamientos técnicos, ha demostrado ser una tecno-
logía fácilmente apropiable en la medida en que sean adecuados los diseños
de los equipos y los procesos de educación y entrenamiento. Su uso
permanente aporta cantidades importantes de gas metano, fertilizantes y
ademas calidad sanitaria en las instalaciones de animales, especialmente
eliminación de moscas, olores y limpieza de los cuerpos de agua. CYoung,
Marco, 1983; Baquedano, Manuel, 1980 y Aparicio, Iver, 1984.)
Las actividades desarrolladas en. e1. Programa.Bio-Aqua para Aprove-
chamiento de los Recursos Bióticos Acuáticos, del INIREB, especialmente
en la Estación de Investigación sobre Recursos Bióticos, La Mancha, en
el estado de Veracruz, dieron las siguientes
a) La producción vegetal se puede hacer en áreas pantanosas mediante
la construcción de pequeñas chinampas realizadas con trabajo manual. En
La Mancha se hicieron sobre un área de 3 000 m2 para. pruebas de almacigas
según las técnicas del Valle de México, cultivo de hortalizas de zonas
templadas en el trópico, adaptación de algunas plantas de otras regiones.
Se hizo también el manejo de un vivero de reproducción de plantas
tales, frutales y de ornato. Los resultados permitieron confirmar la
posibilidad técnica de la construcción y manejo de estos sistemas en forma
manual y su aporte potencial en producción de alimentos. En 1 000 m2
una familia puede producir las verduras necesarias para su autosubsistencia
(coles, lechugas, zanahorias, cebollas, rábanos, acelgas, maíz, arroz,
frijoles, betabel, yuca, malanga, chaya) sin aportes de fertilizantes
externos, con problemas serios, pero controlables, de plagas y
dades. Se establecer un calendario para programar los cultivos en
las estaciones apropiadas.
b) Acerca de la producción animal, se determinó la necesidad de
trabajar con especies menores (porcinos, aves, ovinos) pues tienen un
costo inicial reducido y alta fecundidad. La producción de materia
orgánica adquiere importancia para ser introducida en los sistemas de
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biodigestión y compostas. El inicio de estas experiencias se puede hacer
con cuatro cerdas reproductoras y un semental, las que pueden producir un
promedio de un cerdo por semana para fines de alimentaci$n o mercadeo.
También se puede criar un pequeño rebaño de borregos pelibuey ocho
hembras y dos reproductores, o bien un gallinero con 100 gallinas pone-
doras. La asociación de estas aves ponedoras o de engorda estabuladas en
gallineros sobre estanques ptscícola¡:¡ dkl excelentet:¡ por el doble
aprovechamiento de los forrajes, pues los estiércoles de los pollos sirven
como fertilizantes de los estanques de peces. Lps forrajes s'\1elen ser
un factor limitante. L09 sístemas modernos tienden a imponer razas que
consuman forrajes industrializados cuyo costo es alto. Sin embargo,
cabe la alternativa de aprovechar desechos, esquilmos y compostas en
forma paulatina con un ahorro parcial e importante en estos insunlos; el
reemplazo puede llegar a ser del 40% al 60%. Las plantas acuáticas
pueden ser utilizadas como alimento, especialmente para aves (patos y
gallinas), ovinos y aun cerdos. El control de las enfermedades se hizo
con los métodos convencionales de vacunas y medicamentos, para. 10 cual se
requiere contar con la asistencia permanente de un zootecnista.
c) La piscicultura rustica se hizo tanto con especies nativas como
con introducidas, alimentándose mediante fertilización de los estanques
y aprovechamiento de desechos de la pesca o de las comidas. En caso
se comprobó que con dps estanques de 100 a 200 m2 se pueden obtener hasta
100 kg de carne por año, siempre que se cuente con el manejo de las
etapas de reproducción, y engorda de las especies
para cuyo efecto Se dispone de. técnicas que usan factores naturq.les o
manejo de sementales en estanques rústicos o en pequeñas
incubado:¡;as. jaulas flotantes o sistemas de- estanques con agua circlJlante.
Además de los peces, especialmente nilótica y carpas, se trabajó
en esta experiencia con especies de Machrobrachium acanthurus y algunas
de orígen marino en sistemas lagunares: Crassostrea virginica" Mugil sp.
Penaeidos (camarones), así como con zooplantonicos de la especie
macroc?pa, fertilizada con desechos de biodigesti6n y que sirve a la
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alimentación de crías de peces. 10s rendimientos de peces pueden superar
las 5 toneladas por hectarea al año sí se hacen integrados con gallineros
para pollos de engorda o gallinas ponedoras encima de los estanques. La
investigación de especies nativas puede permitir el conocimiento de recur-
sos locales, tal como fue el caso de las especies de Cichlasoma del río
San Pedro, Tabasco. (Chavez, Miguel, 1983.)
d) La experimentación en el diseño y manejo de digestores de 'metano
se aplicó inicialmente al estudio de las condiciones óptimas de
ción según temperatura local y porcentajes de humedad de las mezclas. Se
cc;>mprobó la operatividad de un modelo de digestor horizontal de carga con--
tinua de un volumen de 3.5 m
3
que permite tratar los desechos de 30 cerdos,
funcionando en condiciones óptimas a 30°C, con un rendimiento variable entre
1 200 a 1 500 litros de pas metano al día para satisfacer las necesidades
de una familia de cinco personas (cocina y luces), ademas de los aportes
en calidad ambiental por la eliminación de olores y moscas. Se aplicó
igualmente en forma experimental el desecho de digestores en cultivos
hortícolas en chinampas y campos convencionales, en la producción de
plantas de ornato, frutales y forestales, así como en sistemas de compos-
tas especialmente para fertilización de estanques piscícolas, (Young, M.,
1980 Y Aparicio, Iver, 1984.)
e) Se tomó en cuenta la importancia y la posibilidad de vincular
estas actividades con la protección ambiental de los recursos naturales
y las zonas de reserva biótica. La Estación de La Hancha esta en una
zona en la cual hay una pequeña reserva forestal, una laguna costera,
un área de vegetación de dunas, un pantano y una costa con arrecifes
marinos. Los vínculos son claros en el aprovechamiento de la reserva
como banco de plantas de reforestación y especies nuevas, base
de experimentaci6n y estudios de tipo científico para tesis o trabajos
de investigación directa y básica. Otros trabajos de investigación se
llevaron a cabo en Tabasco centrados sobre especies nativas de peces
potenciales para el manejo en pisoicultura, debido principalmente a la
necesidad de tener especies autóctonas más resistentes que las introdu-
cidas y sin los problemas que éstas suelen presentar desde el punto de
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vista de la ecología de poblaciones. Estas y otras actividades demostraron
la necesidad de una estrecha colaboraci6n entre investigadores básicos y
aplicados. Se presentan, sin embargo, serios problemas de relaciones debido
a que suelen actuar con criterios a intereses diversos, 10 que puede
provocar conflictos practicas y personales, a veces insolubles.
f) Finalmente, las experiencias demostraron la necesidad de contar
con metodos educativos y de desarrollo campesino, a fin de que las ideas
puedan ser probadas y difundidas realmente en el medio rural. Campesínos
del Valle de México trabajaron en las pruebas de chinampas hasta adoptar
el método y ponerlo a la disposición de grupos de otras comunidades.
Estos campesinos, junto con pescadores y otras personas de la misma extrac-
ción social y profesional, participaron siempre junto con los biólogos,
sociólogos, agrónomos y técnicos en las experiencias y en procesos de
enseñanza. De allí nació la idea de que la pedagogía debe ser horizontal:
"un campesino es el mejor maestro de otro campesino, un pescador puede serlo
de otro pescador" y que se aplicó posteriormente en las granjas integradas
y en el trabajo con algunas cooperativas pesqueras. Se desarrollaron ahí
numerosos cursos y visitas que permitieron a los grupos no sólo conocer
las experiencias propuestas, sino aprenderlas, criticarlas y obtener
ideas para sus propias experiencias. Se organizó en la Estaci6n de La
Mancha una Escuela Secundaría Agropiscícola como prueba de un sistema
educativo para jóvenes de dos comunidades campesinas de la zona. Veinte
estudiantes estuvieron durante dos años aprendiendo las diversas técnicas,
manejando una granja de media hectárea y siguiendo los programas de la
secundaria abierta. Diez de ellos terminaron sus estudios; la granja
dio un resultado positivo en términos productivos y financieros. Actual-
mente cuatro son promotores técnicos de proyectos nuevos para zonas indí-
genas de Chiapas. Una idea similar se esta aplicando en el Centro de
Estudios Agropiscícolas de la zona chontal en Nacajuca, Tabasco. Se
llevaron a cabo actividades de apoyo para una cooperativa pesquera de La
Mancha, especialmente en métodos de cultivos de ostiones (Crassostrea
virginica), engorda de peces en jauias flotantes, pesca litoral y algunos
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aspectos para comercializar los productos en poblados de la zona. Para
este fin, Sé hicieron numerosos cursos; se preparó un proyecto de finan-
ciamiento, a través de FlRA y un banco regional, para obtener 5 millones
de pesos del Banco de México. El'préstamo fue se hicieron
avances importantes. Sín embargo, es preciso reconocer que esta actividad
no fue exitora puesto que, a pesar de los esfuerzos educativos, no se
pudo establecer un verdadero proceso interno de automanejo. La experien-
cia ha sido positiva con la cooperativa pesquera de San Pedro, Tabasco
para la pesca de robalo (Centropomus sp.), basándose exclusivamente en su
ahorro interno, sin préstamos bancarios. En este caso, la participación
y el interés de los socios han sído muy altos y se han demostrado sus
resultados.
Las granjas integradas fueron promovidas a través del Programa
Rio-Agua para el Aprovechamiento de los Recursos Bióticos Acuáticos que
fue iniciado como parte del programa El Hombre y la Biósfera de UNESCO.
La primera fase permitió conocer diversas comunidades campesinas del país,
especi.almente en los estados de Veracruz,· Tabasco, Hidalgo, Puebla y otras
regiones de México. Se iniciaron además programas de formación de cuadros
técnicos mediante becas del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología y
de algunas universidades de Bélgica. En esta fase se realizaron algunos
cursos especiales de formación de promotores campesinos con los cuales se
establecieron lazos de contacto estrecho entre los investigadores y los
responsables campesinos de los futuros proyectos. La segunda fase
consistió en la construcción de granjas en algunos lugares, como inicia-
tiva de los participantes en los cursos y visitas, o como respuesta a
algunas demandas precisas del gobierno. De allí nacieron los proyectos
de El Castillo (Xalapa, Veracruz), San Miguel Tzinacapan (Cuetzalan, Puebla),
Buenavísta (E. Zapata, Veracruz), San Pedro (Ba1ancán, Tabasco), Tucta
(Nacajuca, Tabasco). En la tercera fase del desarrollo del Programa
Bio-'Aqua se llevan a cabo cursos de carácter nacional y algunas aseso-
rías a programas del gobierno federal, entre éstas, a un pro-
yecto de más de 100 unidades básicas de producci6n alimentaria en el
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Convenio IMSS-COPLAHAR. La principal actividad de esta fase fue un proyecto
para 25 unidades con el fin de probar su funcionamiento en escala más amplia.
ver las dificultades que presenta su implementación tanto d?sde el Runto de
vísta interno de las comunidades, como externo en 1.0
ciero y de la comercialización. Las principales experiencias se realiza'·
ron en el ejido de Buenavista, situado entre Xalapa y la ciudad de Carde1.
en cuyo caso se construyó una granja piloto que ha servido como base edu-
cativa y de demostración para otros proyectos. Durante estos años
as i8 ten a los cursos más de 1 000 campes'inos de todo el país. (Morales &
Héctor, 1984 y Pineda, G. 1984.) En esta última fase se reciben
ayudas del Consejo Nacional de Cíend.a y Tecnología, la Fundación Ford,
la Fundación Interamericana y la Fundación Ricardo J. Zevada. Se pre-
paran importantes proyectos de colaboración del Gobierno de Bélgica a
través de la Universidad de Louvain. Se presentan y obtienen asimismo
proyectos de financiamiento para grupos de producción al Banco de l1éxico-
FlRA del gobierno del estado de Tabasco y a instancias del gobierno
federal (PIDER). El Programa es reestructurado en enero de 1983 y se
transforma en la Coordinación de Ecodesarrollo, pasando algunas activ:i.·-
dades a formar parte de otras unidades administrativas.
El interés por las granjas se prosigue en el INIREB a través de
un Centro Regional en Tabasco y de un Centro para Zonas Arielas en el
centro-norte de México. Se construyen. algunos proyectos en. Chiapas y se
promueven trabajos con CONACYT y organismos no gubernamentales en Colima.
CONACYT toma un interés especial en proponer algunas ideas un pro-
grama nacional de agropiscicultura, en cuyo caso se realizan algunos
estudios y evaluaciones que permiten dar recomendaciones sobre la forma
de los programas y asesorías necesarios para eSA actividad. La
Comisión Económica para América Latina (CEPAL), organis.lnO' de las Naciones
Unidas, se interesa por conocer este tema, promoviendo algunas activida-
des de difusión y la redacción de un docume.nto sobre e.l tema con el fin de
que las conclusiones obtenidas sean discutidas, profundizadas y
mente evaluada la posibilidad de su ap1icaci6n e.n zonas rurales de
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4. Discusión de criterios técnicos y métodos educativos
para ser considerados en los proyectos
de desarrollo rural y agropiscicultura
Los alcances de la agropiscicu1tura en los programas de desarrollo rural
y protección ambiental en América Latína se podrán evaluar a través de
su apU.caci.ón en proyectos que sean realizados por organismos oficiales o
privados. Se hacen las siguientes consideraciones con el fin de ayudar a
su formulación y operaci6n. Están basadas en numerosas experiencias prác-
ticas que permiten reconocer los aspectos técnicos y financieros de los
proyectos y también sus normas de contenido social y ecológico.
a) Criterios generales de.Justificación
En primer lugar, se debe tener en cuenta un conjunto de criterios
que sírvan de justificación al planteamiento de sistemas agropiscícolas
intensivos. Estos surgen de la necesidad de intensificar la producción
neta de alimentos por unidad de tierra y de la productividad del
trabajo campesino en función de sus recursop disponibles. La tierra es
escasa y en muchos casos, especialmente yn regiones tropicales. su produc=
tividad es baja comparada con otras zonas o con otros sistemas de produc=
ción. Se toma en cuenta, también,la fUerte tendencia a monpcultivos de
parte de los campesinos, por la cual se concentran en la producción de
granos básicos tales como maíz, frijoles, trigo y otros productos de auto-
b ' . 18/ El j d . 1 ... l' . d 1 bl dsu slstenCla.- mane o e es esta l.m1.ta o por os pro amas .e.
forrajes o pastizales. El aprovechamiento de la materia orgánica. de los
y de los esquilmos se suele dar. aunque no en forma muy óptima,
en relación con las posibilidades que éstos pudieran ofrecer. La
tura est& generalmente ausente o es desconocida por gran parte de los
pobladores del campo, a pesar de que tie.nen diversas formas de relación
con los recursos acuáticos.
Los sistemas integrados, como la agropiscicultura, se proponen
sobre la base de algunos sistemas tradicionales de producción de
alimentos, como ha sído el caso de las chinampas del Valle de México y de
algunos otros de origen asiático. En estos casos se observan estrategias
originales en el aprovechamiento de los recursos, especialmente de las
posibilidades que ofrece su combinación e integt'ac!ón; están en relación
con las formas y ciclos de la producción en la naturaleza, que son dis-
tintas de las formas de los sistemas lineales de la producción moderna de
alimentos. No se quiere, sin embargo, postular un modelo único yrepeti-
tivo, basado en cultivos de una zona y que deban ser copiados en todas
partes; se puede tener. en efecto, una gran en función de las
condiciones ambientales y sociales específicas de cada zona y de cada
comunidad. (Eusebio, J .A., 1978; Altieri,M., 1983; Morales, H.L., 1978;
Pullin, R.,1980. y Víniegra, C•• 1982).
Desde el punto de vista social. los sistemas integrados se proponen
principalmente cmno una respuesta a la satisfacción de necesidades básicas
de alimentación en comunidades marginadas. las que por causa del desarro-
llo de contradicciones aparecidas con la modernización de las formas de
producción agropecuBxia. se encuentran desprovistas de los recursos ali-
mentarios En efecto, las comunidades campesinas, que se
debiel:an ser el soporte de la producción de alimentos, se están convir-
tiehdo progresivamente en consumidoras de productos venidos desde fuera.
Carne, leche, huevo y otras fuentes de proteínas y calorías provienen de
centros externos, en los cuales se emplean forrajes preparados con granos
y proteínas de origen marino o vegetal. La producción agropecuaria
sina está siendo limitada a algunos rubros de autosubsistencia y productos
de algún valor comercial importante como frutas, café, cacao y otros que
permiten tener un intercambio con los productos de primera necesidad com-
prados en el exterior de sus comunidades. En este sentido, el interés so-
cial de los proyectos está orientado a crear formas de autosubsistencia
local. como una acción para. tener disponibilidad de alimentos y que éstos
puedan ser comercializados local o regionalmente. De esta manera, pueden
obtener precios iguales o menores que los del mercado externo, creándose
además algunos empleos locales y poniendo en juego una serie de aspectos
organizacionales que le permiten al grupo tomar conciencia de los problemas
de su vida económi.ca y de las formas de resolverlos. (Pineda, G., 1984;
Bengoa, J., 1980, Y Luiselli, C., 1984).
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Estos principios daben ser como hipótesis de trabajo&
condicionados en la práctica por sus formas de aplicación en cada caso
concreto, dependiendo además de la manera de promoción de los proyectos,
de la historia y estructura de la comunidad, del tipo de los recursos
financieros y materiales que se ponen en juego, de la y rela-
ción con mercados urbanos,. etc. De est? manera la proposición de los
proyectos agropiscícolas se haca como una forma de investigación-desarrollo
en que se experimente su aplicación en diversas situaciones de las estra-
t.egias de desarrollo ruraL Puesto que no son experiencias exclusivamenl::&
técnicas, sino que además se trata de procesos socialmente condicionados.
la investigación-desarrollo no se puede limitar sólo a los factores
cos o económicos en términos convencionales. Se trabaja con comunidades
humanas, a las cuales se les debe respetar su calidad de sujetos y no
objetos de este proceso. Ellos mismos irán apor.tando sus conocimientos,
adquiriendo otros nuevos. poniendo en cuestionamiento divet'sas prácticas
propias o de los agentes externos que i.ntervienen en los estudios y en la
promoción, dando una retroalimentación a los postulados iniciales, los
cuales pueden ser modificados o corregidos. Se trata, finalmente, de un
proceso dialéctico entre proposiciones relativamente teóricas de investi=
gadores de diversas disciplinas, que se ponen a prueba en una práctica
social y no sólo en trabajos de campos experilllentales, con obreros asala,...
riados. No basta con recoger información viable; se
quiere, además, conseguir la prueba y la crítica de la transfet'encia de
las tecnologías y de sus impactos sobre aspectos más amplios de la vida
comunitaria y
En estos programas se actúa con unidades aplicando
nuevos principios de organización y difundiendo tecnologías
apropiadas. A la vez hay una interacción permanente con la realidad cam-
pesina 9 que es muy compleja en sus estructuras organizativas,en sus re18.=
ciones con el Estado y con sus organismos técnicos y crediticios; asimismo,
se están confrontando problemas de innovación tecnológica con un sector
social que es en general muy conservador y desconfiado hacia la
ci.ón de técnicas que le son desconocidas. De allí que los aspectos
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di.alécticos de este pr.oceso deben ser analizados con detalle a fin de que
los resultados no sean considerados s610 desde un punto de vista tecnoló-
gico, contable o monetarí.o, sino en un conjunto de impactos educativos,
y
b) Orientacione.E,. para la formulación de programas
Las acciones que se lleven a cabo deben tener un conjunto de
tación en torno él los siguientes aspectos:
i) Cada acción debe ser muy bien situada en su conteJtto regional. y
local, institucional y organizativo; en este sentido la promoci6n, desarrollo,
evaluación y seguimiento de los diversos proyectos debe tener consideracío··
nes especiales; desde el punto de vista regional, los factores climáticos.
el tipo y lé/. cantidad de recursos disponibles y la historia propia de la
región pueden ser muy diversos de una a otra. Hay también condiciona--
mientos institucionales g siendo los principales los que se presentan en
las instituciones asesoras y promotoras y a través de las cuales actúan
personas con criterios, ideologías y formaciones profesionales diversas.
Caben finalmente condiciones organizativas internas. propias de cada grupo,
a través de las cuales se hacen manifiestas las tensiones y estructuras
sociales de cada comunidadi
1i) Sin embargo g a pesar de tener un contexto diverso en cada expe-
riencia,.se debe aplicar una metodología que permita la recuperación. com-
paración y eventual transferencia de los resultados de un proyecto hacia
otro. Para tal efectos se requiere que exista un apoyo y comunicación
entre las instituciones promotoras y asesoras. Hay una fuerte tendencia
entre algunas insti tuciones a tener rivalidades y prej uicios 9 por lo.s que
se limita el desarrollo de acciones que pudieran ser pioneras en estas
situaciones. El trabajo debe tener g además. una base interdisciplinaria g
que pennita la comunicación y el complemento mutuo. Existen, sin embargo,
muchas dificultades por problemas de lenguaje y conceptos, como también
debido a la manera distinta de entender el proceso del conocimiento y del
quehacer científico o En todo caso, la metodología de transferencia de
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informaciones debe basarse en la observación directa de los en
recopilación y con el fin de que posteriormente sean
dos por otros grupos loa diversos conocimientos de tipo técnico z social o
económico,
iii) Se debe tener una especial consideración de las diferentes
formas de entrada por las que se puede llegar a este tipo de actividades;
en algunos casos se llega por intereses ecológicos o ambientalistas, 18111
los cuales se introducen a menudo consideraciones fiiosóficas o
en otros casos se parte de situaciones de organización o de luchas socia=
les por cuestiones de tierra, modernización agrícola, créditos ti otras
formas de acción; hay veces en que la inquietud de investigadores se
asocia con la iniciativa campesina y se llega a formular este tipo de tra-
bajos; es por ello que se puede hablar de un proceso bastante amplio y
complejo, al cual se deben dar respuestas diferenciadas, con 4na metodolo=
gía relativamente IInormalizadall y que permita evaluaciones y análisis
parativos, así caDio transferencia de informaciones y métodos,
Iv) Los proyectos pueden diferenciarse también por objetivos
diversos que se le asignen a sus activídades por parte de 10$ interesados;
en efecto t una es la motivación por la cual se llega a la formulación y
compromiso en la actividad y otros son los intereses y los objetivos
reales de la gente que participa en ellos. especialmente los
algunos proyectos están favorecidos desde el principio por la claridad y
transparencia de sus intereses y objetivos y otros tienen en cambio una
gran confusión; se debe dejar en claro. sin embargo, que puesto que se
trata de un proceso educativo. estos objetivos pueden ir variando con el
tiempo;; al principio la gente se puede estar moviendo por ventajas espera=
das en términos muy individuales y familiares y posteriormente se descubren
otros horizontes, o viceversa; en otros casos se inician los proyectos
con muchos discursos y formas diversas de romanticismo, terminando a veceg
en simples negocios particulares o en divisiones internas en las
des.
v) Un último aspecto que se debe tener en cuenta se refiere a la
diversidad de formas de recepción tecnológica; en no se puede
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esperar para todos los grt4)osel mismo grado de capacidad receptiva; hay
comunidades que deben hacer un camino luás largo, puesto que se encuentran
en el umbral de sistemas de producción muy elementales; otras en cambio
pueden a.ceptar con mayor ra.pidez algunas innovaciones, para 10 cual se
debiera contar con instrumentos de formulación y evaluación que sean apro-
piados a esa diversidad de condiciones.
c) Objetivos y acdones para. ser ap'liE,ados l?.
nacional
i) Las acciones se deben iniciar mediante un estudio de los sis-
temas tradicionales existentes que muestren aspectos de integración inci-
piente o avanzada, para ser desarrollados más amplianlente en las acciones
posteriores; asimismo, iniciar un e inventario de los principales
centros de investigación y asesoría que puedan actuar como base técnica y
de promoción.
ii.) Se requiere establecer un mecanismo de diagnóstico permanente
de los avances y necesidades del proceso de implantación de unidades de
producciónagropiscícola, especialmente mediante un inventario actualizado
de programas, proyectos y actividades en marcha a través de la región o
del país.
ii1) Se debe recurrir a servicios de asesoría que permitan un
lecimiento de las actividades mediante aportes de información nacional e
internacional sobre los diversos temas; asimismo, una coordinación entre
las actividades de investigación y desarrollo con el fin de crear un flujo
de los resultados de la investigación científica hacia los grupos asesores,
y de éstos hacia los grupos productivos, especialmente campesinos y
tores rurales.
Iv) Se deben promover sedes, grupos y bases regionales con el fin
de que la formulación de proyectos sea adecuada a las condiciones locales
y que reciban los aportes científicos, tecnológicos, económicos, organiza-
cionales y financieros en relación con esas necesidades.
v) Es preciso llevar a cabo una selección de temas y áreas relevan-
tes par.a el mejoramiento de las acciones en los proyectos de sistemas
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integrados, con el fin de promover en los centros y grupos de
ción, estudios y proyectos en relación con esos temas y áreas prioritarias.
vi) Se debe promover 1.a constitución de un fondo amplio que
permita la operación de un sistema crediticio para apoyar tanto los pro=
yectos piloto como aquellos que son de carácter rentable, tomando en
cuenta las características propias de la economía campesina.
vii) Hay que orientar recursos para la formación de cuadros técni=
cos y especialización profesional de promotores que apoyen los trabajos en
las unidades productivas; en el caso de los campesinos se trata de crear
las condiciones para que se lleven a cabo actividades específicamente
adaptadas a la experiencia de su vida y sus comunidades. En la prácticaD
la obtención de los objetivos propuestos debe pasar por un conjunto de
acerca de las cuales queremos insistir en su forma de operacióng
1) El mecanismo permanente de avances y debe ser
un instrumento metodológico que permita obtener y asimilar toda la infor-
mación producida en el desarrollo de los proyectos y que sea relevante
para los fines de orientación de nuevas actividades; no se debe limitar a
ser un simple archivo de proyectos y trabajos. Para tal efecto se debieran
preparar los siguientes elementos: en primer lugar un archivo básico
reúna la información histórica, los elementos de información de medio
ambiente y recursos naturales, la estructura social básica de la
así como todos los élementosque tienen que ver con la historia del proyec=
to en sí mismo: organismos y personas que participaron en la
acciones puntuales realizadas o metas
sobre las relaciones institucionalesg especialmente con organismos del
Gobierno Federal o Estatal; todo 10 relacionado con los aspectos de formu=
lación técnica, planes g diseños, tecnologías apropiadas; las acciones en
el plano educativo, especialmente cursos, sesiones, viajes D charlas,
manuales usados; la secuencia interna del impacto de una actividad sobre
otras o sobre grupos de la Gomunidad en la que se ha realizado el proyectoo
En segundo lugar, desde el punto de vista se recomienda
en este instrumento tres perspectivas metodológicas muy importantes:
- La primera se refiere a los estudios sobre análisis de
sistemas de producción en las comunidades agrarias; en este caso se han
hecho estudios muy avanzados por parte de investigadores de Francia, espe-
cialmente aplicados a casos de sistemas mexicanos, como de otros países
del mundo, a través de los cuales se pueden conocer las formas concretas
de producción y compararlas entre sí a propósito de sus insumas, inversio-
nes, costos de mano de obra, técnicas empleadas y producción obtenida.
(INRA j :Francia.)
- La segunda se refiere al método de investigación participativa,
que hH ffido propues to en numerosos escritos, especialmente en cl. Centro Regional de
Educaci6n de Adultos y Alfabetización Funcional para América Latina (CREFAL) en
Patzcuaro; en este caso se obtiene un avance muy serio en la
de los trabajos, ya que la comunidad participa en forma colectiva en
dicha actividad, controlándose asimismo la veracidad de los hechos y
apropiándose la comunidad de la informacion producid.a. Hayinteresantes
experiencias de recuperaci6n y valorización de la historia y luchas para
a sus necesidades en educación, agua, etc.
c;ie comunidades de Michoacán, México, en las que se ha utilizado esta meto-
dología. (De Schutter, A., 1981)
- La tercera se refiere a la metodología de diagnóstico y
programá.ción qUE'. fue aplicada en México en proyectos de educación comuni-
taria (1980-1984), en algunas comunidades piloto; parte de esta experien-
cia se aplicó en Surutato. (8inaloa). Se subraya el potencial educativo y
evaluativo de este método, especialmente en los aspectos de una pedagogía
activa que hace tomar conciencia a los miembros de la comunidad de su
propia riqueza y de sus limitaciones, pero vinculándolos con proyectos que
ellos descubren y realizan. Los proyectos INIREB, en Buenavista y
Palmas de Abaja (Veracruz) se han basado en esta metodología.
El primer instrumento puede ayudar en la acumulación de toda
la información básica del proyecto y con elementos de método analítico que
permitan evaluar cada caso y compararlos entre sí. El análisis de los
sistenlas de producción existente en cada comunidad puede dar la información
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técnica de los recursos de suelo yagua disponible y sus formas de U80 g los
y productos obtenidos, la inversión en capitales y mano de obra,
las tecnologías empleadas, debiéndose obtener la información de la diversi-
dad de sistemas usados . y sus rendimientos comparativos; esta
permite contar con datos obtenidos por la observación técnica de un age@te
externo a la comunidad. Por otra.parte, el método de investigación parti-
cipativa permite introducir la verdad de la evolución histórica. y las
formas de estructuración de los mecanismos dominantes que se han detectado
probablemente por el estudio de los sistemas de producci6n. Finalmente g
el método de la educación comunitaria permite asociar a los grupos en el
diseño de un futuro deseado que ellos deben proyectar con base ro sus
propios diagn6sticos. Se deben incorpo¡'ar en sus instrumentos metodológiciOs
estas diversas perspectivas. de tal manera que el proceso sea participativo
y la información sea 10 más real posible. El problema está en determinar
los mecanismos operativos para la aplicación de esta metodología.
2) Con respecto a los servicios de apoyo, promoción y de ase=
soría, se debe tomar en cuenta su diversidad, respetando sus formas propiffi8
de trabajo, pero se deben crear algunos mecanismos que lleven a obtener un
intercambio de experiencias y conocimientos entre ellos; esta parte es
difícil, principalmente por causa de conflictos de intereses personales lO
institucionales. Sin embargo, tratándose de un número limi=
tado de instituciones o grupos, se debería crear'una serie de redes regio=
uales entre grupos que se suelen reunir y tener acciones .conjuntas , a la@
cvales se puede responder con apoyo en recursos humanos o materiales.
grupos deben tener una cierta regional g establecer mecanismos
de consulta y reunión permanente, realizar cursos, sesiones o jornadas
los cuales se analicen los principales problemas y ron base ro estas
hagan las programaciones de eventos o el otorgamiento de recursos. La
limitación en la disponibilidad de recursos obliga a tener prioridades y a
las ayudas con usos múltiples por parte de instituciones. De esta
manera se puede ir avanzando en la consecución de importantes metas regio=
oales como. por ejemplo. la formación de recursos humanos y técnicos que
sirvan a la vez para varios grupos, o bien la creación de fuentes de
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reproducci6n de vegetales o animales que tengan un servicio regio-
nal: pies de crías viveros, instrumentos o artefactos de base
ra tecnologías apropiadas: molinos de vientos, digestores. equipos para
instalaciones de gallineros. corrales. zahurdas, piscicultura; o pueden ser
igualmente recursos agrícolas como semillas, fertilizantes. pesticidas.
maqu.inarias. etc. Lo más importante en este caso debe ser el carácter
"autogestionadoli de la red regional.
3) Respecto de la selección de áreas y temas de investigación
y estud.io, se recomienda la realización de actividades destinadas a confec-
cionar un programa en función de las necesidades declaradas por parte de los
usuarios y por parte de los organ:tsmos de promoción. En este aspecto cabe
señalar que existe en el sistema de investigación una cadena de
que deben asociar sus resultados y procesos de trabajo; por ejemplo, ciertas
univer.sidades o centros de enseñc¡mza superior pueden realizar investigaci.ón
básica conducente á valorizar recursos, recuperar tecnologías tradicionales.
adaptar procesos desde otras regiones, etc.$ pero suelen estar limitadas
para realizar su aplicación. Por otra parte hay organismos de gran capaci-
dad de promoción y de organización social que carecen de los equipos hUl)1a-
nos y de la capacidad de realizar estudios básicos. En la ejecución de
estas actividades se debería recuperar la información existente acerca de
las instituci:ones superiores que existen en las regiones o provincias,
minar sus de excelencia y capacidad y ponerlas en función de las
necesida.des regionales.
Se pue.den seña.lar las··siguientes áreas prioritarias a título
de hipótesis y basadas en las informaciones recogidas en el curso de numero-
sas experiencias:
Estudios regionales sobre recursos vegetales, que puedep
ser usados en la alimentación humana directa, o indirectamente a través de
la animal, terrestre o acuícola; del mismo modo. estudio? sobre.
el aprovechamiento de los recursos naturales de origen vegetal para fines de
infraestr.uctura, para fines medicinales humanos o para el control de enfepme-
dades o plqgas; estos estudios se pueden referir a recursos vegetales
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terrestres o en el caso de los vegetales caben igualmente los
estudios sobre aprovechamiento de las plantas como fiJadores de nitrógeno,
especialmente en el caso de las leguminosas o de ciertas plantas acuáticas
que cumplen estas funciones;
Estudios sobre especies animales, especialmente
que pueden cumplir mejor funciones de transformación de la producción
vegetal en proteínas de aceptación en la alimentación humana; en este caso
se debe tender a diversificar las actuales costumbres de usar especies o
razas muy consumidoras de forrajes balanceados, que son óptimas en la
versión del alimento encarne, pero que se encuentran muchas veces condicio=
nadas en sus insumas o en sus recursos genéticos 9 especialmente en el caso
de ciertas razas de especies porcinas y de aVes productoras de carne. En
estos casos se debe partir de esquemas relativamente conservadores,
rando las tradiciones locales, pero buscando cruzas y variedades
mejoren las razas criollas; por otra parte se debe tender a valorízar 10$
estudios y experiencias sobre especies menores, siendo algunas de ellas
excelentes convertidoras de vegetales desechos y esquilmos. que pueden ser
empleados en las granjas: conejos. ovinos, caprinos. Respecto de las ZOl\mS
tropicales, se debe revisar el uso de las especies animales: en algunos
casos se podría introducir especies silvestres, como es el caso de los
venados, o bien de las iguanas y acerca de las cuales ya hay algunos
dios y experiencias, aunque limitados;
Estudios sobre las especies acuáticas, puesto que se
$igue el esquema de importación de especies especialmente en 10
que respecta a los peces; estudios recientes han puesto de la
riqueza de la ictiofauna de regiones tropicales y aun en las zonas de
clima templado, para cuya valorización se deben proseguir los trabajos de
domesticación y de integración de estas especies en sistemas productivos;
se subraya la importancia de los Cychlasoma, de los crustáceos de agua
dulce, especialmente Machrobrachium. de las numerosas especíes de lagunas
o mari.smas salobres, de los moluscos de diversos ambientes, en cuyo caso
se puede repetir la riqueza de recursos de este tipo no estudiados ni
aprovechados en las zonas tropicales.
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Estudios sobre los procesos de manejo de la materia
orgánica, especialmente en el caso de la digestión aeróbica y anaeróbicaj
en este caso el espectro de los estudios es amplio y se refiere no sólo
a los aspectos técnicos de diseño de equipos, instrumentos o procesos,
sino que igualmente al aprovechamiento de procesos avanzados de la
nología de la fermentación y del reciclaje; éstos principalmente con los
fines de mejorar la cali.dad de producción de un sistema integrado, como
por ejemplo el enriquecimiento proteico de algunos productos (especialmente
tubérculos ricos en carbohülrato. pero pobres en proteínas). " bien con la
finalidad de ampliar las cadenas tróficas controladas, como por ejemplo el
aprovechamiento de los desechos en fertilización de sistemas de producción
intensiva de algas y a su vez de otros organismos zoop1antónicos ricos en
proteínas. Se sabe que la composta es un sistema. tradicional que pemite
el mejoramiento de los suelos agrícolas, pero debe ser asociada a nuevos
procesos que mejoren la productividad y amplíen el espectro de las posibi-
lidades técnicas; desde la agricultura de hortalizas con métodos orgánicos
convencionales se puede avanzar hasta sistemas de cultivos hidropónicos
intensivos; en alIas caben los principios generales de la agropiscicultura.
Estudios que aporten solución al serio problema de la
alimentación animal. pues en el fondo se ha revelado que las granjas pueden
ser una, pendiente hacia la producción de especies altamente consumidoras
en de gran costo monetario y a la vez energético, lo que sería un
error económico y,agroecológico; estos estudios caben en los puntos sobre
aprovechallliento de especies ve1Seta1.es regionales y en los estudios sobre
aprovechamiento de la materia pero pueden haber otras alternativas
de complejidad diversa y que puedan servir igualmente a estos fines; sé da
como ejemplo el caso de los germinadores de granos s usados en algunas expe-
riencias y que permiten adaptarse al uso de productos regionales, sin
abusa.r de ellos.
Los estudios de tipo social. económico y pedagógico.
deben estar en func:J.ón de los procesos de promoción y evaluación de estas
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es importante plantear en forma más sistemática los problemas
de organización social, planeación de especialmente formulación
de objetivos y metas según sea el tipo de necesidades, evaluación de las
dinámica de grupos y otros aspectos de educación c9ffiunitaria.
Se debe insistir en las de investigación
ción comunitfiria y evaluación colectiva en los proyectos, según se indicó
anteriormente; asimismo la importancia de las formas de organiza=
ci.ón de productores. a través de cooperat.ivas ele producción, ahorro o camal""
cialización, asociaciones locales o regionales.
Los aspectos financieros pueden suscitar serias dificul-
tades en la creación de expectativas de créditos por parte de las
des campesinas que los necesitan sus actividades. Se
iniciar los otorgmnientos de fondos a proyectos piloto que permitan ver
resultados y aportar conclusiones que sirvan para fundamentar posteriormente
créditos más amplios y a través de organismos propiamente financieros. Se
deben considerar siempre tres elementos en la composición de un
proyecto:
a) Fondos par.a asesoría e investigación CQU
las necesidades de experimentación del proyecto; en este rubro Se da
cipación financiera al organismo asesor y oferente de la tecnología p debe
haber una contrapartida de parte de este organismo; es la ocasión
allí aportes para la formación de técnicos a través de las becas de
especialización profesional, que debe ser abierta a profesionales de dis-
tintas disciplinas; se debiera en estos casos 9 la permanencia P0:?=
terior de los beca,rios en los proyectos por un tiempo al menos igual al
la beca t aunque esta exigencia podría crear demandas posteriores en los
presupuestos de las instituciones y que no estarían en posibilidades de
Gumplir,las.
b) Fondos desti.ll;1dos a la educación y entrenamiento <le
los participantes en el proyecto. campesinos y promotores
locales; sin este componente no se alcanzarán las metas del proyecto; en
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este caso, se. debe considerar que la educación debe estar planteada en
términos de actividades no convencionales, a través de viajes.
jornadas. cursos técnicos y trabajos en otras granjas; en este caso se
retoman las í.deas de que la educación de campesino a campesino tiene una
base de confianza más sólida y que permite abrir los contactos y las
fuentes de críticas y a la vez de durabilidad del grupo; aquí se trata de
un proceso educativo. en el cual se pueden dar actividades en cadena. sobre
la base de 10 que se ha llamado crecimiento celular.; una comun:i.dad piloto
requiere mayor tiel)1po.y mayores inversiones; ella podrá ayudar a la educa-
ción de otros grupos y se podrán obtener resultados más amplios y en menor
tiempo. Las experienciasde1INIREBen Veracruz demostraron la necesidad de
contar con 2 a 3 años en la pt'omoCiÓl1. de algunos proyectos piloto. pero
este proyecto piloto puede generar de 8 a 10 grupos en los 2 años siguien-
tes, siempre que cuenten con la asesoría de un organismo promotor.
c) Fondos para las inversiones directas en las activi-
dades productivas. los que deberán contar siempre con la evaluación de la
contrapartida la comunidad; se debe valorar, en términos monetarios. el
aporte en terrenos, faenas, materiales y eventualmente algunos servicios
que son aportados por el grupo productivo; por ejempl.o. el tiempo ocupado
en hacer diligencias y gestiones administrativas. el uso de vehículos,
gastos de transporte.etc; aunque no sean pagados directamente, se deben
estimar sus cuantías. pues son los recursos con que cuenta la gente. Esta
forma de actuar puede crear concienéia de responsabilidad en las comunidades,
para evitar las actitudes y controles paterna1istas que se suelen
t.¡ir en el curso de estos proyéctoS.
Las recomendaciones y proposiciones realizas en el
contexto de estas páginas se refieren a un conjunto de principios de
trabajo y que se resumen en los puntos siguientes:
i) Es necesario reconocer que se trata de un pro-
ceso de desarrollo social y técnico de sistemas integrados, con la partici-
pación de una gran, diversidad de actores, a los cuales se les debe respetar
justamente su diversidad de orígenes profesionales y sociales.
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ii.) Sé debe dar prioridad al cq.rácter educativo
y experimental de las acciones. Se trata de procesos de aprendizaje y
de investigación-desarrol1o t y no solamente de produccíon material de bienes
y servicios.
ii!) Se debe dar gran importt,lncia a la autogesti.ón
comunitaria y al manejo directo por parte de la base campesina y de los
productores sobre las acciones y las decisiones.
iv) Se debe mantener el eritetio de un crecimiento
celular desde la base campesina y de los productores, por encima de
ríos de planificación impuesta y vertical. En este sent:i,do hay plazos y
etapas que no se pueden quemar y deben ser respetados.
v) Se debe md.gir participación local en
nmteriales y recursos disponibles la realización de los proyectos.
Esta participación debe ser en (:énllinos de contrapartida
f inanciera.
vi) Los aportes financieros externos tener
el carácter de fondos que deben ser reingresados, por lo cual los
tos no pue.den ser. en general, donaci.ones, aunque puedan ser fondos
revolventes que circulen internamente en las comunidades; en todo caso
9
debe haber un criterio evaluativo de autofinanciamiento.
vii) Debe existi.r en todo proyecto una asesorífl
técnica y social a través de grupos u organismos apropiados.
viii) Se debe favorecer el. re,Speto y recuperación
de las tradicIones y conocimientos locales, por 10 cual la asesoría debe
estar basada en diversas investigaciones y estudios participativos por
medio de los cuales se y este
ix) Se debe, finalmente, apoyar el trabajo de los
proyectos mediante redes de carácter regional a través de las cuales los
organismos de promoción y los participantes en los proyectos hagan llegar
sus demandas y necesidades a los de coordinación., a. fin de
recibir los recursos que sea posible aportarles.
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Notas
1./ Las referencias bibliográficas principales se. encuentran en
los estuidos y publicaciones de la CEPAL, la ¡AO y los artículos de
Estudios Rurales Cordovez t 1982;
Crispí, Jo, 1982; Schejtinan, A., 1983 a)y b);Ortega E, Para los datos
estádístico$ sobre la situación agríG:ola de FAO t
1981, Y pa:-a de • Department oí
Tracie Stat1stlcal Repbrt, 1982 y 1984.
2/ FAO, La en Republ,igue Popu.1a.ire
Noriega P., 1980; Eusebio, 1979. Las e:Kperíencias de México fueron rea-
lizadas en el Institu,to Nacional de Investigaciones sobre Recursos
Bíóticos (INIREB),entre 1976 y 1983, especialmente los trabajos sobre
chinampas y granjas integradas én el Programa BIO....AQUA para el aprovecha-
miento de los 'recursos bióticos acuáticos. ·Vease, Có1l1ez-Pompa Arturo
y H. especialmente los artículos presentados en el
Programa MAB-UNESCO; en París, septiembre de 1981.
'3/ El crecírnientodeestos sistemas está influyendo fuertemente
en la modernización yurbanizaci6n de la producción de' carne y huevo;
las comunidades rurales, en el caso de México, se estan convirtiendo en
consumidoras de los productos de estos centros; Se produce igualmente
Una concentración dé las unidades de producción en ciertas zonas (ejemplos:
avicultura en Puebla; porcicultura en La Piedad, Michoacán).
Los insumos son importados desde el exterior: sorgo desde los Estados Unidos
y harinas de pescado desdé' Chile. y Perú. Véase, Gabriel Sí tgar y .
Sergío Osario, "Uná 'apro:x:imacióri al enfoque de sistemas en la
EcOnomía Mexicatla,' CIDE, .Ntiméro 1, 1983, pág. 25.,..S4.DNAM, Ruth Rama y
.. Fernando Rello, Jj;1 Estado y la e;strategia del agrone&Qcio transnaciona.1:.,
tema soya én México, 1980. UNO MAS UNO, :Hario Garcfa Sordo, La
tercera parte de la producción de nlaíz se destina al consumo animal, 8 de
junio, 1984; Ricardo del' Muro, 494 000 toneladas de pescado, aceites
y alimentos 27 de marzo de 1984.
·4/ -Refe-tencias para las regiones y países: Lópe.z Cordovez, 1982 y
1979. Para el conjunto de los países latinoamericanos: Argentina,
Barreha Carlos, 1980, especialmente el· Chaco; Brasil, Carneiro Ricardo,
1981 y 1)88.i1'17a José .Graziano, 1982; Chile;, Bengoa José, 198üy Crispí.
1982; Colombia Balcazar Alvaro, 1982, Caldeira Brant Vinitius, .1981"
Perrone Mario Eduardo • 1983 y Molano Bravo Alfredo, 19t;l1.; Ecuador,
Batsky Osvaldo, 1983,. carlos, 1983 y Chíriboga Manuel, 1983; Me;¡¡:ico,
Hewittde Alcántara Cynthia, 1981 y Rello Fernando, 19.82; Panamá, Hecka</.on
Stanley, 1981 y Tarte Rodrigo, 198-3; Paraguay, Delich Francisco, 1983;
Pedí, Révesz Bruno, 1983, Deseo, 1983 y Taylor Lewis, 1983; para el caso
de la proletarizacíón en Puerto Rico por la intruducción del café,
Bergad Lai. id, 198LI'; Uruguay. Sosa Sonia, 1983, Paolino Carlos» 1983 Y




Veanse los estudios aplicados sobre la base de la teoría de
Durrenberger E. Paul, 1984; desde el punto de vista. de
de producción: ESpinoza Waldemar (1973) en el cual se compilan
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textos de .John Murra y }murica Godelier referidqs espec!ficamentea la
experiencia incaica de.'/- manejo vertical ile pisos ecol6gicos; sobre la
experiencia maya, D. Denevan W, 1972 y Harrisoll, 197&;
sobre los aztecas, E, 1972, Sanders W., 1976 y Par$on& J.,
sobre las tríbus del Ainqzonifl, Cl:\sev:itzrRenard, 1972, Centlivrea P.,
J. Gasche y A,. Lourteig, Berlín B. (1974) hace \.ln estudio sobre
lps principio$ de la clasificad.5n de plantas por los tzeltales de .
Chiapas, }jexicQ. Altiey: i Miguel (1983) plantea las bases agroeco15gicas
de los sistemas tradicionales, especialmente recuperando descripciones
de Tabasco., Mexico, con baqe en lps trabajos de S. de
Indonesia.. Wheeley' P. J. (1977) expone la de la domesti.cación
los camélidos J. Barrau la ,dor¡lesticación de
plantas en Polinesia. Gary (198Q) pompi1a una serie de
sobre sistemas cle manejo tradicional reCUrSOS en.los diferentes conti-
nentes, in t€lresandQ la que .'VY. sobr.e .Latino-
américa y Asia. Un ef?tudio AUlqru-IV para el
Fondo Mupdial de la VidaSiblestre) Washington) D. C.pjulio de
En La Azul Mot'ales UT L. se plantean de
tícación y de especies ;las condilfionefl en que slf la
transícióm entre la caza y recolec.cíón huerta l,Qs o cría
controlada.
6/ El de la de la parte de la
especie humana ha sido pot:" l1-Ulllerosos autores. En el capípl10
siguiente se· hacen referencias a la llamada revolucipn neolítica y él las
diferentes. formqs de relación entre las .primitiv8R y 1GB
recu4sos Se les ofrecen en 9US el dpl
en la papa en Améríca del Sur, el 8frpz en los camélidos
en los Andes, piscicultura y las diferentes formas. de
acuáticos, véase; Barrau, JO) l{ap¡au) L., 1973; Smith C.
y Morales R. L., 1978.
71 En es te caso se toman las bases del ecodesarro110 como
noción-orientadora hacia. la forroulaeión de estrategias alterp.ativas.de
uso de los recursos y de orga.ni.zación social. E!?t.as han sid©>
.. expuestas por Igna,ey Sachs en l'lumeros98 artículoEi) libros y
publicados J;l9r CIRED, 59 Bd. Ra.spail, Fp,mcia, '1
Ecodevelol?IDent News) algunos de los cuales h<1n ¡;;i.do en Mé:¡¡:ico
por el Centro de Ecodeparro110. Margarita Botero (1984) compila' las.· prí.f.i=
cipales expoeliciones al respecto. El- alcance Se refie¡oe a la
armoni;¡mci6n de los ob.ie.tivos de la actividad
produc tiva 9 con la. disponibilidad real de J;ecursos .renovables manejqndo,
estos a largo y no con criterios de extracción minera..
este sentido, la racionalidad campesina se identifica con los. post.ulados
del ecodesarrol1o; el problema en su compatibilidad con la práctica
del mercado y la raciol1-a1idad capitalista. Rl Programa de la,
Unidas para el Medio .Aplbiente ha recogido estas icleas en sus publ:lcac:lones $
siendo Maurice Strong quien primero las enunciara en 1972.
1,
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8/ de las referencias señaladas en páginas anterimres t se
citán los éstudios dé Marshall Sahlings, Agedepierre.Age
traducción fr.1ncesa de Stone Agé Economics, Gallimard, París," 1977, sobre
el paleolítico. Vease tambienRenfren J. M.) Palaea Et:hnob2tany, Nueva
York, 1973; Rindos David, The ,Origins of Agriculture, Academic Press, 19B4;
DeSIDond Clark J. Y Stevert Brandt,; Prom. Hun-tel?s tó. Pamera l .• The .conse-
queilces DI foad p.lfóduction in Africa; Nueva York, 19i34. Sob"re la apar"i-
ciót'l' de· lá .tecnología··agrícola, especialmente ·estudios ,de los aztecas,
Eric Wólf y Angel Palerm; los estudios sobre campos mayas de mesoamé:dca,
especialmente Barrison P, 1978, DeneVán \<J., 1972&1"lannery K.. 1982,
Turnet Ir B, 1979; sobre la irrigación en el de Tehuacáu,
whiteford' S. y Henao L. E.; en el caso dé la cultura Wachel N.,
1980, Wheeler P., 1977, EarIs J., 1978, Dourojeanni A' 9 1983 Y Castro
1984. .
2/ Se. puede usar igualmente el término de si
elmariejose refiere a: otras especies acuáticas distintas de los peces,
se.gúnl0 indica Fernando Buckle (comunicación CICESE,Ensenada,
1984). La opción se toma por facilidad y por el uso ya establecido
en publicaciones y reportes. Véase, Noriega P. l.aa,gropisdculturaen eh_lna,
19BO, Y trabajOs realizados por Miguel Chávez, Eiida Pérez, AlainMattheeuws
J. C. 'Micha en un cortvenio .INIREB.;..UrtiversidadWotre !)ame de la Paix y
Univ'í,'lrsidad· de. LouV'ain, 1983. Se toman también comoreierencias los
bajos del ICLARM, Pullin' Roger, 1980, y los estudios de la Universida4 de
los Banas, Eusebio J. A., 1979.
10/ Veáse, Noriega P. (1980) sobre experiencias de ulanejo integrado
en China, y BardachJohn ·(.1976) sobre las formas diversas de acua·cultura
en el mundo. En Indonesia se señalan los casos de los jardines
en Soemarwoto btto,1981, y AltieríMiguel, 1983. En.Mexico se puede
citar el 'casó de los sistemas agrícolas de chinampas, acerca de los cuales
referencias en páginas siguientes. Existen, sin embargo, costum-
bres de manejo. integrado de origen indígena que se refieren principalmente
a¡uso de distintos recursos:pantano, cuerpos de agua, laderas, etc.,
·usancio·distintas técnologías. Vease,Denevan Wen Klee Gari, 1,981 y en
AmarI.lIV, 1982. Acerca. del concepto de "tecnología ·apropiadau '.tio se entra
en la discusi5n nominal sobre su carácter de "adecuadoll . "'blap,do l,\ "suave'\
o .' ¡'dulce11; én esfe caso interesa la autonomía déej ercicio de las pobla=
·éiones loealesen el saber hacer y en losinsumQs y repu€&!.tos.· CEPAJ.,-Chile
ha hecho publicaciones, sobre el alcance de la tecnología los
países en Véase, Baquedano Grupo de Investigaciones
Agrarias (GIA), Saritíago, f98l.
11/ Se realizan estudios en f9rma independiente de$oe ,el punto de
cada disciplina; el problema está en' hacer trabajos interdiscipli-·
natíos, cen,trados en problemas concrétos y comunes. Sin querer·despre-
ciar los aportes de las ciencias moderilas,·se puede afirmaTe que en las
soCiedades primitivas, y por paradoja en las sociedades actuale$ y
dientemente atrasadas,los prob1emasbasicos se solucionan guiados por el
sentido comqn y la fuerza de la necesidad t sin contar siempre con gran
apoyo técnico de tipo moderno.
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11/ LO$ rural han
sas instancias en todo se
dios aéerca de.+ impa,cto' real del planteami.ento del desarrollo rural
integrado (Dar) e'!;l. G.iusti Jorge, 1984, Baugoa 1?83, CorllQ eu los
estudi.os sobre ínve,stigacípn part:-icipativa por el CR,EFAL de
rátzcuaro, Mtxícopor Anton De +982. Un 6ftuqio
tos de .este tipo de programas en el trc$pí.co est;:á
por Pineda en el INIRl':U COrnO parte de una tesis de doctorado'
en sociolos!a pa,l;'a la Universidad de Louvain, l.a crítica de
estos proyectos ha sido expuesta igualmente por Alain de Janvry, 1981.
Es necesario tE!mbién retedrse a los po&tuladOs del ecodesarrol.lo.
\
11/ sistema XINBU fue Foro
Unidas, 1979. Con respecto a las formas de ¡a piscicultura
china vé;ase J!AO, 1981, acerca de la acuicultura en China. En este caso
se expone el polítíC9 el cual se desarrolla la y
su aplicación social. En efecto, el éxito de la sólo
se explica por esta razQn de y de qes·,..
arrollo sobre recv..rsos displ;>uibles. Véa$e tambiél1 Noriega Pedl=o, 1?80.
Otros aspectos de los sistemaS chinoq se &! manejo masivo de
biodigestores, al uso de ciertas plantas acuáticas que per.miten la fija-
ción del nitrpgeno del aire, al uso prioritar.io de especies menores para
producci9n de carne (porcinQs, aves), al enorme de cQntrol
hidráulico y a la aplicación de algunos
de la biología de las especies en FAO t 1979 y NSF t i98Q.
Una evaluacion global. de la agricultura en dq balance
energético, se propone en.Wen Dashong y 1984.
14/ Los eqtudios 'sobre los sistemas r-hinamperos han sido centrado!!>
.en históricas de antropología sólo desde 191.5
ha dado relevancia. a aspectos ecológicos, agronóm:f.cos o de etnobiologí4 t
así como su i.mporta'!;lcia como transportable a otras
El programa El y la Biósfera ha dado su ayuda al INIREB para
fines. Véase máq el de algunas en
Arturo, 1982, R,a.úl, 1978, Colliere 1980, Morales H. L f ,
1984, Plaza Plácido, 1.982, QuirQ?:, 1984 yLot 1980.'..
compila varias obras importantes sobre e!?tQS
cripciones de tecno+pgías agrícolas y especieB.
15/ . El contexto propio de estos sistemas. fue la sQciedadazteca,
dominada por un modo de producción tributario; era posi.ble.realizar las.
obras y mantener las relaciones producción e intercambio sip
entrar conflicto con otros intereses. En la el valor
lativo de la tierra, COn fines de. vivienda, afecta la
ci.o intermediario extrae 1013 excedentes a través del (01)troldelnerc{1dos.
Además, se nota Ulla ml,wilidad $Qcial ent);'e los hijos de las tqmilias
chinamperas, envejeciendo la laboral y careciendo
sivamente de lllano de obra. Latecno:¡"ogía uaada ti.ene, sin un
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valor que puede ser recuperado en términos de lecciones propiamente téc-
nicas, puntuales o de marcos de referencia, como sistema ihtegrado
agropiscícola; as!, puede ser aprovechado y transferido, tomando en
cuenta las condiciones propias de los o comunidades a los que se
les proponga. Véase, Venegas Raúl, 1978; Colliere Armando, 1980;
Gómez'-Pómpa Arturo, 1982 y Lobato Justino, 1984.
16/ La descripción de esta experiencia permite ver también los
obstaculos y las contradicciones 'que aparecen en la aplicaci6n de los
proyectos y en las relaciones.entre científ.icos, planificadores y
sables pol.fticos; la primera chinampa: de San Pedro dio resultados inte-
resantes, pero la segunda, en El Espino, fUe afectada por las condiciones
climáticas de lluvias; el Gobierno del Estado de Tabasco y el Instituto
Nacional Indigenista llevan a cabo un proyecto de desarrollo, pero sin
consultas iniciales de carácter técnico, salvo las cuestiones batimétricas;
en su desarrollo se plantean serios problemas de diseño de la
forma de camellones, selección de variedades 'especies piscícolas,
formas de organización de campesinos,. problemas 'de comercialización de los
productos y otros que se hubieran podido con'una adecuada organi-
zación. La expe:riencia ha permitido, sin embargo, mostrar aspectos
tivos tales como el aporte real de estos sistemas en la alimentación y en
el ingreso de las familias,' mejorar. dieta, aprovechar sus tradiciones,
dar trabajo. Se ha visto, asimismo, la dificultad que presenta la
tura en el medio tropical: lluvias fuertes, sequías de corta duración pero
intensas, vientos,.plagas, dífictiltades para el almacenamiento y competen-
cia con mercados externos. Véase, Gómez-Pompa Arturo" 1982» Moráles Héc tor ,
1980; López-Obrador Andres, 1984 y Lobato Justino. 1984. Experiencias
importantes se realizaron en el Co¡egio Superior de Agricultura Tropical p
de Cárdenas, Tabascp, en las cuales se diseñaron sistemas de módulos y se
aprovecharon tradiciones y especies locales apropiadas para un manejo
sostenido. Vease,Gliessman Steve, 1981 y MOrales Raimundo, 1982.
17/ Las informaciones aportadas en esta sección provienen de las
diversas tesis de licenciatura y las observaciones realizadas en los
bajos de campo. En efecto. entre 1978 y 1983 se realizaron 25 tesis de
licencia tura, 30 programas de especialización técnica en .diferentes
mas de piscicultura, biología, economía y carreras de ciencias
sociales y psicología; siete tesis de maestría para la Universidad Católica
de Lovaina, Bélgíca recogen sus datos y trabajan en el programa; up
dato al doctorado en sociología de la misma Universidad participa en el
programa durante cuatro años. El Centro de Estudios Agropíscícolas de la
Zona Chontal recoge gran parte de estas experienc.ias·y las desarrolla más
profundamente como parte de la Direcciqn de Ecodesarroll0 del INIREB.
18/ Esta situaci.ón ha sido anali.zada en detalle por Antonio Turrent
(l98if: específicamente en cuanto a la productividad comparativa del tra-
bajo campesino, p{lra cuyo efecto se debe mejorar no sólo la productividad
de la tierra sino ayudar igualmente con mecanización sencilla a la tarea
de roturación, siembra yfertilizaciÓn. Planteamientos similares hace
Pimentel sobre la agricultura china (1984).
- 62 -
19/ En este caSQ existe una gt"an 4i.scusióu acexc:a de la validez
de este tipo ele investigación y de su carácter de instrumento de la
política cuyo ejercicio afectaría la "neutralidad" y la
IIlibertad" científicas. Es indudable que existen los riesgos señalados,
pero es importante considerar las necesidades urgentes de los grupos
campesinos tradicionales que requieren un aumento en la producción de
sus alimentos y en la satisfacción de sus necesidades de empleo y educa-
ción, en la recuperación de las condicionas productivas de su medio
para cuyo efecto la ciencia aplicada en los países en desarro-
llo debe dar respuestas serias y oportunas. POl;' otra en los
sep desarrollados la irrITes tigación univ·ersitaria está cada vez mas rela-
cionada y dependiente de la industria y de las demandas de los gobierllQs.
Vease, u. S. Congress, \.Jashington, D. C, y Di. eastri, Baker, Hadley, 19M.
20/ No se pueden aplicar masivamente estas tecnologías sin probar.
su viabilidad regional; este proceso no puede limitarse a cuestiones
técnicas o administrativas, aunque sean importantes. LO$ proyectos deben
iniciarse con la organización de uu·equipo promotor formadq por personal
técnico y de capaz de vincularse con grupos campesinos, convivir
cpn ellos y ganar su confianza.·. Posteriormente, se llevarán a cabo
yectos piloto en que sé pruebe un conjunto de técnicas con la gente, y
así sucesivamente. La investigación convencional se limita a liberar
variedades y diseñar tecnologías que son comercializadas por los interme=
diarios, produciéndose indudablemente beneficios :productivos pero dejando
a los productores marginados del proceso de búsqueda de soluciones y sin
darles oportunidad de hacer el aporte de su experiencia y conocimiento del
medio ambiente social y natlfraL
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